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¿LA QUE LLEGÓ Y TRIUNFÓ?

c;ASI'AR M ARRI:RO P t REZ DE UR RIA

Musicografo. /OCU/O,. y director de programas radiales.

Cuando la OrqucstaArag ón se estableció definitivamente
en La I (abana y Radio Progreso la presentaba cn sus pro­
gramas cn vivo desde su flamante Estudio uno. los locuto­
res de La Onda de la Alcgr ía - cn especia l, su
acostumbrado animador. Ada lbcrto Fcrnándcz- so lía
anunciar a la charanga cicnfucgucra como La que llegó y
triunfó.

Setenta a110 S después de su fundaci ón. ocurrida cn
1939. en medio de tantas vivencias rescatadas de las fau­
ces de l tiempo y el olvido. aparece todo un anecdo tario ,
sin viso alguno de academicismo: pero cuyo valor test i­
monial permite desc uhrir no sólo el lado humano de la
rica historia arago ncra. sino tam bién el tortuoso camino
recorrido hac ia el éxito. Para decirlo cn una frase: aquel
anuncio ocu ltaba cl oscuro entramado dc la época.

El musicógrafo Ezequiel Rodríguez apuntaba quc la
primera actuación de la OrqucstaAragón. cn La Ilabana.
fue en el año de 1950. Quien fuera su tumbador, Guido
Sarria contaba :
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l ...J tocam o s en La Habana e n casa de un
cicnfucgucro que vivía cn la calle Lamparilla, para ce­
lcbrar los quince de su hij a. ~:J nos pagó todos los
gastos .
Aquello fue muy lamentable . porque a los pocos días
dc la fiesta, la j oven fallec ió. Lo supimos allá cn
C icnfucgos y nos ca usó un hondo pesar, Así lo hici ­
mos saber a la familia. '

A partir de ese momento -cuando se co noció de la
ca lidad dc la orquesta, cn medio de la competencia rc i­
nante- se iniciaron las barreras co ntra los mú sicos
cienfueguero s, El propio director. Rafael Lay, explicaba.
mucho s año s despu és, a un locutor mexicano:

Por los años cincuenta tuvimos la famosa lucha de quien
está en provincia y llega a la ca pita l. Muchos no en­
tienden que todos debemos comer. Ese fue el gran
problema que tuvimos. Co menzamos a luchar. en La
Ilabana. con muchas dificultades. porq ue las orqucs­
tas de aquí no entend ían que pudié ramos triunfar, por
la senc illa razón de que éramos de l interior,'

Aún la orque sta no radicaba cn la capital. Cuando cra
contratada para algún baile, en La Habana. debía viajar
desde Cie nfuego s y regresar al terminar la tiesta. Poco a
poco. la aparición de la Aragón. cn las verbenas dc aquel los
años. pasaría dc la lógica curiosidad inicial. a la preoc upa­
ción para algunos músicos.

Nos contrataron para un hom enaje al boxeador Kid
Chocolate -e-narraba Guido Sarria-cn c1 lntcrsoc ial.
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Allí estaban la Orquesta Ideal, de Jose íto Vald és, to­
cando casi a la entrada; la orquesta de Faja rdo y to­
dos los conjuntos buenos de La Ilabana.
Cuando llegamos,empezamosa buscarunatarimapara
tocar, ¡y nadie nos daba la suya! Entonces Ángel
Camacho - cuyo conjunto estaba en la RHC-Ca­
dena Azul- le dice a Lay:
- Mira, chico, yo pasé mucho trabajo para poder to­
car, cuando vinimos de Camagücya La Ilabana.Como
yo sé por lo quecstán pasando ustedes ahora, Ics cedo
la plataforma. Vay a tocar dos números y, después,
suben ustedes.
Cuandoanunciarona laArag ón, lasdemásorqucstasde­
jaronde tocary los músicos vinierona vernos. Laynos
diio:
- -Olvídense del miedo escénico y vamosa tocaraquí.
como si estuviéramos en la Sociedad Minerva de
Cienfuegos. Vamosa afinar.Todos tranquilosysinpro­
blemas, esto es pa' lante y pa' lantc.'

Mientras la Orquesta Aragón aspiraba a sostenerse,
algúndía, en l.a Habana, mantenía un programa radial,en
la CM!IK de Cruces. Pero los compromisos de la agru­
pación, cada vez más frecuentes, enocasiones, obligaban
a suspender el espacio, por la ausencia de los músicos.A
Plinio Vi llanucva, hijo del propietario de la planta radial,
se le ocurrió gestionar grabaciones cn la capital. a finde
pasar los discos cuando la orquesta no pudiera asistir. El
23 de abrilde 1953, se efectuaron los primeros registros
sonoros dc la Arag ón, en los denominados Estudios
Sonovox,cn las inmediacionesde los Cuatro Caminos, una
céntrica esquinade la capital, En una entrevista realizada
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por el period ista Or lando Castel lanos. el maestro Lay
describía lo sucedido:

Cuando tenninamos de grabar. el grabador nos felici­
tó. Eso motivó a Plinio y me dijo :
- Mira. Lay, vamos a quedarnos nosotros en La I la­
bana para ir mañana a la Panart y que oigan esos dis­
cos a ver qué pasa.
Cuando IIcgamos a la fi rma grabadora Panart, Plinio
le planteó al dueño. el ingeniero Ramón Sabat, la po­
sibi lidad de hacer una versi ón come rcial.
- Chico. yo tengo el «macho» del chachachá, que es
la América . Para hacerl es una grabación a ustedes.
que tocan lo mismo. me tienen que dar mil pesos dc
garantía para la primera lirada del disco .
f igúrate. ya él tenía garantizado el mercado con la Or­
qucsta América y no se iba a comprometer con una
orquesta desconocida que hacía el mismo g éneroque
la otra.
Salí dc la Panart disgustado. defraud ado. l.c dije a
Plinio:
- Chico. yo no sé pa' qué te pones en esto .
- Bucno. mira vamos a llegarnos a Humara y I.astra.
-¿Y qu ées lo que hay allí'?
- ¿Allí'?La RCA Victor.
- Chico. ¡¿tú est ás loco ? ' Si a la Panart, que cs cu-
bana. tenemos que asegurarle mil pesos para la pri­
mera ve nta . ¿qué di rá la Victor, que es extranjera'?

[..·1
Con tan buena suerte que aquel hombre de la Victor ve
en nosotros a la orquestaque podía competir. Me dice él:
- ¿C uándo ustedes pueden venir a grabar'?
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Entonces me quedo así. mirando, y digo:
- Bueno. no sé... Yo lo que qui siera es saber cómo es
esto.
- Mini con doscientos pesos puedo hacerle frente a
cuatro números. El as unto es qu e a ustedes no los

conoce nadie. r...1
Tiroun cálculoy pienso: « ¿Doscientos peSOS0Ah. buc­
no.Ilcgo a Cienfuegos. se lo planteo a la orquesta. da­
mos un homenaje. ¡y los doscientos pesos los sacamos!»
y el hombre aquel me dice :

- Ven acá. ¿te parece poco?
- No. no. no. es que... ¿ usted sabe? Es que... do s-
cientos pesos...
- Mira. mira. csc úchamc: a ustedes no los conoce
nadie. Si. los conocerán allá en Cienfuegos y en Cru­
ces...: pero. ¿tú sabes lo qu e es que la Victor les gra­
be y. enc ima. que no sotros les ayudemos co n
doscientos pesos'!
- ¿ Pero qué dice usted? ¿.Q ue usted nos va a pagar
doscientos pesos por graba r?
- ¡Sí. eso es lo que te estoy dici endo !
Dígoleyo:

- Mire. s i es as í, ¡mañana mismo la orquesta está
aquí!'

EI 9 dcjunio de 1953 --dato inscrit o en los archivos
de la RCA Victor- . la Orque sta Aragón grabó sus pri ­
meras piezas con destino a los discos comerciales. La pri­
mera placa. código 23-6038. conte nía El " Mil" de
Clavelito, una obra dedicada a l programa radi al prora­
goniza do por el decimista Miguel Al fonso Pozo Clavel.
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Clavelito. lam oso por sus curas milagrosas y sus condi­
cioncs de vidente: y el danzón Xlambo insp iración: del
propio Rafael Lay, Luego. cl8 deju lio. grabó Tres lindas

cubanas, de Guillermo Castillo. y Mentiras criollas.
mambo de Félix Chapottin. para eldisco 23-6071. Y. ti­
nalmcntc. el 5 de agosto de ese mismo año. Mambo sen­
sacional. de Félix Me lina. y Nunca. versión al bolero
chachach áde una composición del mexicano Guty Cár­
denas: con estas dos piezas. se editó el sencillo 23-6075.

Según el investigador cubano Crist óbal Diaz Ayala.
siguieron nuevos programas fonográficos de laArag ón
el 30 de j unio y el 7 de diciembre de 1954. cuando
inscribieron temascomo Pare. cochero. de MiguelAngel
Bangucla y Marcclino Guerra.Cerocodazos. cerocabe­
:: {I::OS. dedicada alárbitro de boxeo Humbert o Espinosa.
de Lay,y Los tamalitos de OIga. de JoséAntonio Fajardo,
inspirado en la famosa tamaleraOIga Moré.

l.as sesiones para grabación se hacían coincidi r con
los viajes de la Arag ón a La Ilabana. porque la Victor
sólo les pagaba los cincuenta pesos de cada pieza .

De acuerdo con los datos compilados por el secreta­
rio de actas y presidente de la Sección de Propaganda de
la Sociedad Marianao Social. Juan Cruz Rodríguez. el
debut oficialde la orquesta. en el citado lugar. se produjo
el domingo 6 de febrero de 1955. Fue su primera actua­
ción de trascendencia en La Ilabana:

l.··Jeste gran debut -s-escribe Juan Cruz en 1984-­
l...1estuvo precedido de una gran campaña publici­
taria r...1y queriendo asegurarel éxito inicialde esta
presentación. patrociné tres programas de 15 minen
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Radio Salas. Radio Mambí y RadioGarciaSena . [...1
Hsa misma noche se celebraba en el Club Intcrsocial
de La Habana. sito en Infanta y Pedroso, un baile que
amenizabanArcaño, Chaportín, y se estaba anuncian­
do. sin tenerlo. al Bárbaro del Ritmo. Benny Moré y
su Banda Gigante [... 1quedando la fiesta del Club
Intcrsocial con relación a la nuestramuy deslucida. ya
que los bailadores se volcaron masivamente para
lvIarianao Social.j

He aquí uno de los trucos publicitarios de los pro­
motores de baile. anunciar a Bcnny Moré sin estar con­
tratado. Así. atraían público a la fiesta. Como el Hcnny
tenía lama de informal.l e echaban luego todas las culpas
de lasupuesta ausencia. Como veremos aquí.esa era sólo
una de las triquiñuelas de los empresarios. LaAragón las
sufrirá con creces.

I.a radio era un escalón trascendental para aleanzar la
popularidad. Eso bien lo sabía Rafacl l.ayPosiblcmcntc,
a comienzos de 1955. fueel propio músicoquien gestionó
la apariciónde laAragón enel programa fie sta en elAire.
animado por Germán Pinelli, para CMQ Radio. Era un
gigantesco espacio dominical. con la presencia de públi­
co. originado cn el Estudio dos de Radioccntro. I.as or­
questas y conj untos de moda participaban en tandas de
media hora.

En esa época. el escritor Alberto Luberta trabajaba en
la emisora:

Un buen día yo estaba sentado en mi oficina y me
dijeron que me buscaba una persona. un músico que
qucría hablar conmigo. Era Rafael l.ay.
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Cuando aquello. IaArag ón no había actuado en la ra­
d ío de La l (abana. Ya se conocían algunos núm eros
de ellos como Los tamalitos de Oiga. Cero coda­
zos. cero cabezazos... Lay ve nía a plantearme que
ellos querían participar en e! programa. Imagínate. yo
me impresioné. ¡esta ge nte es de Cicnfucgos!
Le dije:
- Pero mire. desde Cienfuego s.... ustedes tienen que
venir...
- No. no importa. e sotros venirnos y tocamo s en el
programa.
- Óigame. pero. nosotros no tenemos presupuesto.
y Lay insist ía:
- Eso no importa. Nosotros venimos.
A partir de entonces. les di el espacio lijo. de dos a
dos y media.
iY nunca me fallaron!"

Era una verda de ra proeza . Desde ese instant e. la or­
questa viajaba desde Cicnfucgos. en unpisicorre. El viaje
duraba unas seis o siete horas. Cada músico pagaba sus
gastos y. al final. cobraba do s pesos.

La emisora CNC (C ircuito Nacional Cubano) se inte­
resó en un programa con discos de la orquesta. A pesar
de no pagar a los músicos. su propietario se creyó en la
potes tad de ex igir. a l.ay, no aceptar contrato alguno de
otra planta radial.

Juan Cruz. representant e de la Arag ón, en La Habana
- segím documento suscrito e! I de febrero de 1955. por
Rafael Lay: Orestes Varona. como delegado adm inistrati­
vo; y Filibe rto Dcpcstrc. secretario de actas de la Unión
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de Músicos, cn Cicnfucgos, a la vez, violinista de la agru­
pación- , había enviado cartas a los presidentes dc las
sociedades y a los dueños de radioemisoras, ofreci éndo­
les los servicios de la orquesta. En respuesta a uno de
esos mensajes, el gerente de Radio Progreso, Ovidio
Fcm ándcz. manifiesto su interés en contratar la orquesta.
Tras salvar cl obstáculo del alojamiento en La Habana,
viabilizado por Cruz en casas de huéspedes de la ciudad.
se firm ó el contrato con el patrocinio de Publ icidad
Guastella.

El 7 de agosto de 1955, la Orquesta Aragón debutaba
en La Onda de la Alegría. Pero no todo fue coser y can­
tar.Aquellos tiempos marcaron a Richard Egücs. flautista
y arreglista de la agrupación, y a Rafacl Lay:

Ya estábamos en La Habana - recordaba Lay- .
Vinimo s para dos casas de huésp edes; una de
el las, en San Nicolás y Reina. Richard, mi compa:
drc, y yo, estábamos juntos en la misma habitación '
yen la misma cama. Como éramos «la pluma» de
la orquesta, decid imos vivir j untos para pode r tra­
bajar, porque sabíamos que ten íam os que traba­
j ar duro para man ten ernos aquí. Rec uerd o esa
época, en que la situación económica de nosotros
era. . .
[...1El compadre [Richard] escribía y me decía:
- Tú tienes que hacer algo.
- No, yo no, termina tú.
- No, yo no puedo.Ahora mismo voy hasta la esqui-
na a tomarme un cate con leche. que eso va a ser
«todo para Egües hoy».'
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CU:U1do laAragóncomenzóa imponerseen La Habana,
pese a todos los obstáculos. varios directores de orquesta
acudieron a su última arma:organizaruncomplot contra la
agrupación cienfueguerapara obligarlaa irsede la capital.

Seg ún se cuenta,A rcaño y sus Maravillas,yaendeca­
dencia. y elConjunto de Arsenio Rodríguez. lejos de sus
éxitosde losaños cuarenta quisieroncerrarleel paso a la
Aragón: utilizaron al sindicato para presionar. Entonces.
cometieron un error táctico al comprobar lo inútil de la
conjura: fueron a ver a Bcnny Moré para unirlo a la cau­
saoEl Bárbaro del Ritmo los botó de su casa y llamó ur­
gentcmcntca Lay:

r...1oye, guajiro. r...1Arscnio y esa gente les están
haciendo una cama para mandarlos otra vez a
Cienfuegos. Vinierona verme porqueellosdicen que
yo soy el gallo. pero como yo también soy guaj iro y
no me gusta andar en marañas. de ahora en adelante
donde yo cante tocan ustedes."

En un valioso recuento de Juan Cruz. aún inédito. se
expone una muestrade aquella trampa:

[.. .J propongo un homenaje a la orquesta. la Direc­
ción de la misma lo aprueba y pongo en práctica el
proyecto de dar el mencionado homenaje con fecha
25 de marzo de 1956. y para que fuera un lugar con
máxima capacidad. escojo el Cinódromo de la Playa
de Marianao [.. .]
Cuando todo estaba listo para el referido homenaje.
[supimos que se preparaba] una tiesta que amenazaba
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la nuestra económicamente, ese mismo día, en lugar
más céntrico que el nuestro, en e! Stadium de La Ha­
bana l ", J esta tiesta era patrocinada por Antonio
Arcaño y Arsenio Rodríguez, l ...J y anunciaban al
I3enny Moréy la OrquestaAmérica; ante la situación
creada l ...Jopté por armonizar con los organizado­
res de la tiesta de!Stadium de!Cerro, que tenía como
título La Rebambaramba y eldía 7de marzo de 1956
nos reunimos l...Jel compañeroAntonioArca ño, el
Secretario de la U. M. C. (Unión de M úsicos de Cuba)
y el quesuscribe, llegamos alacuerdo de suspender la
tiestade! Stadium del Cerro,
Para llegar a ese acuerdo tuvimos que hacer grandes
concesiones que de inicio teníanfuerte repercusión en
lo económico, l...Je incluir en e!ya cargado progra­
madel homenaje a la Orquesta Arag ón, aA rcaño y al
Conjunto deArsenio Rodríguez, no así a Benny Moré
ya la Orquesta América, que se le presentaron con­
tratos en e! interior.
El homenaje se efectuó en la techa señalada, fuegran­
dioso el éxito l,,·J'

Tit o G órnez. e l reco rdad o cant ante nuestro,
rememoraba las consecuencias de aquella trampa contra
laAragón:

Benny l...Jmuchas veces me habló de esa conjura y
medijo:«Dondequieraque yo cante van a tocarellos.
Si no admiten a la orquesta Arag ón, no va Benny.»
Cuando veniaun contratista, él ledecía: «¿Tienen or­
questa'? ¿No'! Bueno, pues va laAragón, si no, yo no
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voy.» Entonces se ponía en los anuncios el nom bre de
Benny grandísimo y el de la Arag ónchiquito. debajo.
aunque ahora hayque ponerlo también en grande l...J.'0

Elcamino hacia la consagrac ión sería. pues. mucho m ás
dificil y sinuoso - si se compara con el recorrido de ida y
vuelta. cada domingo. por el circu ito sur y la car retera
central, desde Cienfuegos. para ganar dos pesos por m ú­
sico-s-: este camino estaba plagado de personajes típicos
de la época. MI/tia musical. contro ladora de los bailes
populares donde m ás dinero se cobraba y m ás fuente s de
trabajo tenían las orques tas . colmado de conjura s y
rebambarambas. en medi o de una co mpetenc ia feroz.

Posiblemente. haya sido el propio Adalberto Fernández,
creador de la fr ase Los estilistas de/ chachach á. quien
concibiera también la expresión: La que llegó y triunfó.Sí.
triunfó. de eso no hay dud as; pero dejando en el camino
jirones de vida y energía desgastados. en la lucha contra
los tramposos y las condiciones econ ómicas impe rantes.

La Orqu esta Aragó n se estableció en La Habana y.
finalmente. alcanzó eléxi to ante todos los obstáculos. No
por gu sto. y con todo orgullo. los cubanos festej amos.
j unto a ella. sus setenta años.
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LA BIBLIOTECA PÚBLI CA MUNICIPAL
Y EL CíRCU LO DE BELLAS ARTES

EN SANCTI SPÍRITUS (1940- 1958)

h U ClA P FREZ l\ 'lOVA.

Investigadora de la Biblioteca Provincial
Rub én Mart inez Vil/ella

Resum en

Teniendo en cuenta el contexto del desarrollo de las
bibliotecas, en Cuba yen la provinciade Santa Claradu­
rantc la República Ncocolonial, en este artículo se pre­
sentan los acontecimientos que ayudaron. de manera
indirecta a dara conocerla Biblioteca Pública Municipal,
institución creadaen 191 7. en la ciudadde SanctiSpíritus.
y olvidada por la mayoría de la población. después de
1940. l.a revivida organización culturalCirculode Bellas
Artes. comenz óa radicar en la Bibl ioteca Pública Munici­
pal.decisi ón recibida con optimismo y que favoreció la
participaciónde la intelectualidadespirituanaenel fomento
de la institución y su inserci ón en la cultura local.

I>esa rrollo

La posición asumida. a través de la historia. por la
intelectualidadcubana, en tomo a la defensa de la cultura
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cubana. se vio materializada cn el esfuerzo intelectual y
económico de personalidades.asociaciones e instituciones
que impulsaron la creación de bibliotecas públicas. du­
rante la Neocolonia.A pesar de las limitaciones de la épo­
ca , el aporte de estas a la cultura cub ana, radic ó.
fundamentalmente. en el rescate. preservación y difusi ón
de la dispersa producción intelectual; asi como en el de­
sarrollode numerosas actividades que estimularon el pro­
greso individualy colectivo.

La Biblioteca Púhlica de SanctiSpiritus se insertóenel
contexto nacional y regiona l de la época; lo que se evi­
denciaen los factores que propiciaronsucreación. en 1917:
la sensibilidad cultural y elespíritu progresista del intelec­
tual Manuel Martinez-Moles, unidos a su posición políti­
ca, primero. como presidentedel ayuntamiento y,después.
alcalde municipal. que durante varios años favoreció la
búsqueda de iniciativas y la toma de decisiones. en una
época en que prevalecía el analfabetismo y la indiferencia
hacia la creacióny el derecho de participación de las gran­
des masas humanas. en el proceso cultural,

Elpatrimonio culturalque llegó a rescatarse yacumu­
larseen la biblioteca, se debióa un financiamiento dedica­
do a sostener una cifra de gastos de la institución. incluida
en el presupuesto ordinario del municipio. y a la participa­
ción de la sociedad: los que poseían bihliotecas particula­
res, pobladores que podían adquiri r libros y algunas
organizaciones que efectuaron donaciones.

A partir de 1936, Eloy Jim énez P érez dio un empuje a
la reorganización de la biblioteca, mediante la reestructu­
raci ón de la comisión especial; la designación de la poeti­
sa Margot Álvarez. como directora; y la aprobación de la
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revista literario-soc ial Horizontes, su órgano ofic ial. que
constituyó el principal medio de convocatoria de las nue­
vas act ividades culturales que se organizaban en la bibl io­
teca y un medio para rescatar y co nse rvar el patrimoni o
bibliográfico nacional y local. La iniciativa emprendida por
el municipio, se reconoció local y nac ionalmente; pero la
falta de recursos eco nómicos. de una política cultural co­
here nte, la desintegración de Pro Cultura. el rec eso de
Horizontes y el advenimiento de una nueva admi nistra­
ción munic ipal. imp idieron am pliar y diversificar el pro­
yecto.

Después de 1940. muy poco se hizo en aras de reactivar
la institución. En los documentos oficia les. no se analizó el
as unto, desde ningún punto de vista. a pesar de que la
prensa local criticó. severamente. el problema. La escasa
informaci ón obtenida de los entrevi stados, revela que la
institución fue ignorada por la población espirituana; pues
no existen muestras sobre su incorporación a la vida cul­
tural de esos mios .

A principios de la década del 40 (9 de febrero de 1942).
en horas de la noche, con una selecta y concurrida as is­
tencia se instaló. en la biblioteca, una escuela pública, gra­
tuita y nocturna, para personas mayores de 14 añ os; la
mism a fue creada por el ayunta miento. de acuerdo a las
ex igencias institucionales. En 194X. además de la escuela
nocturna. funcionó. en el prop io local. el Club de Ajedrez
Capablanca .

En 1951 , se decidió separar estos centros y ubicarlos
en otros locales. Para esta techa, se aprobó un créd ito
que permitió la adquisición de los libros de texto de ba­
chillerato y otros de interés general. para la biblioteca; pero
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se desconoce si fueron adquiridos y las personas que
se ocuparon de laorganización de esta tarea.

La opinión del periodista y escritor Higinio Fernández
Morera. expresa la principal causa de que la biblioteca.
durante quince años. estuviese relegada:

«En nuestraciudad hay una biblioteca municipal.de la
cual los gobernantes anteriores. no se ocuparon jam ás:
esa biblioteca fue fundada hace ya algunos años. l...] es­
tuvo varios años muy bien atendida. pero después vino la
falta de apoyo del gobierno municipal l...]».'

A través de este articulo. Higinio Fern ández Morera
pedía. para su ciudad culta y civilizada. una biblioteca.
pero pública, especialmente para los jóvenes que no po­
seían recursos económicos.También resultaba importan­
te para élque estuviera nutrida de libros. con facilidades
parael lector y con un director preparado. que no tuera el
productode normas políticas. sino que tuviera suficiente
capacidad intelectual; eneste sentido. recomendaba tener
en cuenta los resultados de la cercana biblioteca de Santa
Clara.

Tres días más tarde. se continuó enjuiciando la biblio­
teca municipal. El Fénix publicó uncomentario del señor
Osorio Buenaventura Lernus. director de la emisora
CMHT. quien propuso que al trente debía estar el señor
Higinio Fernández Morera, ex directivode la prestigiosa
revista Ha o. Argumentó el significado que tendría para
SanctiSpíritus que el nuevo alcalde. Luis Bienes Jiménez.
se ocupara de su biblioteca: pidió no entenderlo como
entrometimiento en cuestiones políticas. pues la preocu­
pación erade índolecultural. Se percibe. claramente. que
el futuro de la institución dependía. fundamentalmente,
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de los intereses del gobiern o; de ahí. que el diario dejara
entrever que la afi liación política de su futuro director era
cuestiónesencial:

[...Jno conocemos. ni nos interesa laafiliaci ón política
de Higinio Fern ández Morera. pero hay una verdad:
nadie como él. para rectorar los destinos de la biblio­
teca municipal. Si el alcalde municipal quierecontri­
buiral augeculturalde Sancti Spíritus: siquiere dejar
huellas de su paso por la primera magistratura del
municipio. parael futuroy no tan solo parael presen­
te. ocúpese de la biblioteca. y si no pesan sobre él
compromisos políticos que le aten de pies y manos,
escoja el hombre para el cargo. Y para el cargo de
director.Higinio Fern ández Morera es el hombre.'

Esevidente que. en ese momento. la biblioteca estaba
completamente abandonadayexistía plena conciencia de
la necesidad de la institución. La respuesta concreta que
ofreci óel gobiern o a la adelantada propuesta de la pren­
sa. no se supo; pero lo cierto es que no tuvo el privilegio
de serdirigida porel prestigioso intelectual. Noobstante.
nuevos acontecimientos ayudaron. de manera indirecta. a
dar a conocer la olvidada institución.

Seis meses después, la revivida organizacióncultural
Círculo de BellasArtes, creada en 1940. comenzó a radi­
car en la biblioteca municipal. En las palabras publicadas
enel diario político yde informaci ón de SanctiSpíritus, se
puede percibirque la decisión de las autoridades de vin­
cular una importante organización de culturaestética a la
biblioteca, fuerecibida con optimismo:
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«El alma de la biblioteca y Circulo de Bellas Artes.
estará representada por su contenido en libros y labor».'

El sábado 8 de septiembre de 1956. con la dirección
del médicoartista Tomás Capote Pérez, presidentedeeste
círculo. y la asistencia de autoridades. representantes de
distintas instituciones y numeroso público. se desarrolló
un acto. en los salonesde la biblioteca municipal. ubica­
dos en Femández Morera,' 1O. l . altos. para inaugurar
el ISalónde I3d las Artes. único en el interiorde la isla. el
cualestuvo abierto al público de 9.00 u.m, a 5.00 p.m. y
de 8.00 p.m. a 11 .00 p.m.

El alcalde colaboró econ ómicamente con el local: el
presidentey el secretario rcalizaron una labor minuciosa
en la biblioteca. sobre todo. en la adquisición yorganiza­
ción de obras valiosas yasistierona las recién designadas,
oficialmente, como directoray subdirectorade la institu­
ción. ;

Il iginio Fcmándcz l\ torerasintió satisfacciónal apre­
ciar los cambios enel ámbito constructivo:

[...Jhemos visto como va tomando el antiguoedilicio.
un nuevo aspecto artístico muy acorde a la indole de
la institución:el techo de estilocolonialque estabapin­
tado cn forma muyoriginaldesde hacía muchos arios.
ha sido retocado por el artista pictórico Rogclio
Valdivia. ' la escalera que estaba en muy mal estado
ha sido completamente arreglada. adornada con un
precioso cuadro al óleo titulado El nacimiento de
¡,enus. pintado para ese fin [...J 7

A este circulo en pro de la cultura. se debe la anima­
ciónde labiblioteca.Su salónprincipal.convertidoen una
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especie de galería. exhibíaexposiciones dc pintura y es­
culturapermanentes; seofrecíanconciertos, recitales. con­
ferencias, en las que se dierona conocervaloresliterarios.
artísticos y científico s. porque en el círculo estuvieron
representadas la literatura. lam úsica,la pintura, escultura.
la prensa, entre otras manifestaciones. Precisamente, en
cIacto inauguraldel Salón de pinturasalóleo. al aguay al
pastel. así como de dibujos. esculturas. grabados y arqui­
tecturas, el señor alcalde prometió:

«]...Jpara quienes se esfuerzan por mantenera Sancti
Spíritus en un lugar destacadoen la Cultura Nacional ]...J
encl próximo palacio municipalquc se construirá, tanto la
biblioteca como cIcírculo tendrán destinados sus locales»,"

Dcsafortunadarncntc. este propósito tampoco traspa­
só la palabra. Más adelante y como parte del programa
delacto. eldoctor Félix García Rodríguez habló del mila­
gro producido en la transformaciónde la biblioteca,añoró
los miles de vol úmenesque poseyóy.a la vez. estimuló a
los artistas presentes a colaborar con la labor realizada
por el doctor Capote y Jesús Rojas. La exposición de
obras pictóricas y escultóricas. atrajo a m ás de 3000 per­
sonas durante veinte d ías, aproximadamente.

Por las páginas del Fénix. se conoció que varias per­
sonas estuvieron enfrascadasen la clasificación y organi­
zación de la valiosa colección de libros. encerradaen los
tradicionales arm arios, Expresiones como «La biblioteca
quiere ser biblioteca», acompañaron lasnotasquedivulgó
la prensasobre la participación dejóvenes artistasen este
círculo cultural.

Armando Legón Toledo. locutor de la radio local e
investigadordel folclor espirituanoopinó sobre lascolec­
cionesde la institución:
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«En los prim eros años de la década de 1940. la
Biblioteca Públ ica Municipalera la que tenía el fondo de
publicaciones periódicas más completo. Se podía estu­
diar lahistoria de Sancti Sp íritus por los periódicos.revis­
tas y librosque allí se conservaban»."

A través de testimonios. se conoció que eldestino de
estas valiosas colecciones. después de 1959. fue . prime­
ro. para la antigua Junta de Coordinación. Ejecución e
Inspección (Jucei): y. después. para el Liceo Espirituano,
institución donde se organizaron los fondos de la actual
BibliotecaPública Rubén Martínez Vi llena,

Conclusiones

La poca importancia que se le concedió a la biblioteca.
por las autoridades locales. a pa rtir de 1940. hizo que
esta comenzara. nuevamente. a languidecer. Después de
varios años de silencio. la prensa criticó. severamente. el
problema y la nueva administración municipal decidió
emplazar la revividaorganización culturalCírculode Be­
llasArtes. en la biblioteca.

A la sombra del clima cultural de una manifestaci ón
estética labiblioteca se reanimó y reorganizó: además. se
sentaron las bases paraque sus valiosas colecciones for­

maran parte. más tarde. de la actual Biblioteca Pública
Rubén Martinez Villena, esfuerzos que reafirmaronla iden­
tidad local y nacional.y prepararon las condiciones para
elsaltocualitativo enelmovimiento bibliotecario. después
de 1959.
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EN LA UNIDAD SIND ICAL,
CRISTALIZÓ LA CONFEDERAC iÓN

DE TRABAJADORES DE CUBA

L UIS 11. SERRA:-iO PI :REZ

Investigadorde Historia Republicana

En la historia de Cuba. son elocuentes los hechos que
demuestrancómo lasdivisiones enelseno delmovimiento
obrero y sindical.condujeron. inexorablemente. a la vic­
toriade susenemigos. I.as fucrzas revolucionarias.en las
que el Partido Comunista de Cuba(PCC) desempeñó un
roldecisivo. pudieron forjar la unidad necesariadurante
los años 1935-1 939. mediante una ardua y prolongada
labor persuasiva y una acertada estrategia política. Esto
permiti ófundarla Confederaci óndeTrabajadoresde Cuba
(CTC). Para arribar al congreso constituyente de estaor­
ganizaci ón. Ios trabajadores tuvieron quesortear numero­
sas y difíciles situaciones. Sobre el tema. han escrito
destacados investigadores, periodistas y dirigentes políti­
cos y sindicales.'

Parael análisis de este importante acontecimiento de
nuestras luchas políticas. se ha tomado como punto de
partida. el fracaso de lahuelga generalde marzo de 1935.
momento en el que el movimiento obrero y popular re­
volucionario. fue severamente castigado por la peor re­
presión patronal conocida hasta ese momento. Este
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potente paro que devino epílogo de la Revolución de
1933. provocó la lección más importante para sus
organizadores. derivada de su rev és: la desuni ón de los
sindicalistas y de otras fuerza s políticas, lo que acarreó la
derrotade tanpotente insurgencia, terminada sin aleanzar
las demandas que le dieron origen.' Esto fueaprovecha­
do por los elementos más reaccionarios de la sociedad
cubana. agrupados por el presidente Carlos Mcndicta y
elcoronel Fulgencio Batista. quienes actuaban bajo la tu­
teladel embajador norteamericano Jefferson Caffery,

Después de liquidada lahuelga. la represión no se hizo
esperar,el terrorcontralasmasasse intcnsifi c ó:elgobierno
impuso,encada empresa importante. unsupervisormilitar.
conCU)11aprobación. los patronosdespidierona muchos tra­
bajadoresyrebajaronlossalarios: las instalaciones sindicales
quedaron ocupadas.destruidasy robadas suspertenencias;
fueron retenidosy saqueados losfondosdepositados en los
bancos:miles de trabajadoresysusdirigentes fueronapresa­
dos.encarceladosysometidosaconsejo sumarísimo bajo la
amenazade ser sancionados a cadena perpetua o pena de
muerte; seestableció la leymarcial. acompañadade una le­
rreacensurade prensa: fueron clausurados los periódicos
revolucionarios:quedóprohibido transitar porlascallesde la
ciudad despuésde sonarel tradicional cañonazo dc lasnueve
de la noche:' quien lohiciera, comael riesgodeserasesina­
doo. si tenía mejorsuerte. sometidoa las m áscrueles tortu­
ras; la Universidad deLa Habana fueocupadamilitarmente.
sesuspendieron las actividades docentes ypermanecióce­
rrada durante tresaños: fueronclausuradas lasescuelasnor­
males. lasdecomercio. lasdeartesyoficios. los institutosde
segunda enseñanza:ademá s.las bibliotecasymuseos dees­
tos centrosdocentes fueron saqueados.
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En medio de esta brutalofensiva fueron asesinados, el
8 de mayo de 1935. en el fortín El Morrillode la Bahia de
Matanzas. Antonio Guiteras l lolmcs' . destacado líder
antimperialista y CarlosAponte.' su fiel compañero. quie­
nes intentaban viajar a México. yallípreparar una expedi­
ción armada para retomar a Cuba e iniciar la lucha
insurrec cional.

A pesar del fracaso, continuó la división en grupos y
tendenciaspolíticas.

~1uchos fueronganados por las ideas derrotistas y asu­
mieron una posición pasiva otros preconizaron la acción
terrorista individual o se dedicarona anunciarexpedicio­
nesque nunca llegaron a realizarse. Toda esta dispersión
fue aprovechada por el gobierno para recrudecer sus
medidas represivas: las condiciones de trabajo empeora­
ron: los escalafones fueron violados y destruidos: la jor­
nada laboral se extendió. sin que tuv iera como
contrapartida incremento de salario. aunque legalmente se
mantenía vigente la ley que amparaba lajo rnada laboral
de ocho horas.

Solo la unión. en un ampl io frente nacional y
antimperialista, podía llegara ser elcatalizadorquecoor­
dinara las acciones de los sectores populares y progresis­
tas. y generara la fuerza capaz de provocar uncambioen
la situación por la que atravesaba el país.

Desde febrero de 1935. el PCC había redactado los
lineamientos del frente único e iniciaba la contienda para
cohcsionar a todos los revolucionarios y libraracciones
conjuntas y coordinadas contra el gobierno de lacto.

Ante la nueva situación creada, se imponía con urgen­
cia la reorganizaci ón de los sindicatos. la cualera de vital
importancia; pues la ofensiva patronal y militar había
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desarticulado susestructurasorgánicas. incluso.aquellas
que tradicionalmente tuvieron unadirecciónyposicióncon­
servadora.

Un importante momento es el proceso. fue la realiza­
ción del VI Pleno del PCC. que tuvo lugar los días 21 y
22 dc octubre, En esta reuni ón, no solamente se hizo un
análisis de lasituación.sino quese valoraron lascxpcrien­
ciasy rec omendaciones dcl VII Congresode laIntcmacio­
ualComunista:se definió la etapade liberación nacional:y
se fijó la integracióndel frente popularcon mayoramplitud,

No se tratabade hablardel frente como concepto abs­
tracto o promoverlo como una consignade agitación pa­
sajcra, sino de forjarlo en la base: tampoco. de que
estuviera presente en la organización y la acción. Los co­
rnunistas.junto a los dirigentes sindicalesdeotrastenden­
cias políticas. conscientes de la necesidad de la unidad.
debían convertir este principio en parte de su quehacer
diario. como la base de toda su estrategia y su táctica.
para llevar a cabo la revoluc i ón en su etapa nacional
Iibcradora de maneraexitosa,

En este pleno. se acordó integrar a todo el pueblo en
ungran bloque que no excluyeraa alguien por suscreen­
cíasreligiosas. filos óficas o filiación política. Parallevara
la práctica esta línea.los líderes sindicales tcníanque disi­
par resquemores, dudas. confusiones y dañinas promesas
dc insurrección a plazo fijo: también dcbianjustificar cri­
terios sectarios izquierdistas. así como las posiciones y
críticas de figuras como Grau San Martín. Carlos Prio y
otrosquecombatían la línea unitaria planteada.

Resultaba imprescindible demostrarque cl frente úni­
co obrero no signifi caba. en modo alguno. liquidar las
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actividades de los sindicatos; este proceso conduciría al
fortalecimiento de las organizaciones quese integraran.
las cuales no perderían su autonomía y podrían cumplir
con su papel endefensade los interesesde los trabajadores.

En esta combinación de fuerzas para la lucha por la
independencia nacional. la democracia y el progreso so­
cial, eranecesaria la participación de los obreros, los cam­
pesinos pobres. los cstudiantcs. las personas de la raza
negra. las mujeres. las instituciones religiosas, los profe­
sionales; también había espacio para las organizaciones
de los industriales nacionales. los colonos, los ganaderos
y otros sectores burgueses. cuyos intereses se veíanafec­
tados por la penetración imperialista.

Junto a las violaciones dc la legislación laboral.alcan­
zada tras grandes batallas proletarias. aumentó la carestía
de la vida. Los propios técnicos de la secretaria del Tra­
bajo reconocían que los sueldos no se habían elevado en
la misma proporción queel costo de la vida."

Por ello, no es de extrañar que. frente a la ofensiva
patronalcontrael nivel de vidade las masas proletarias. la
respuesta fueraunaumento de lalucha revolucionaria. en
la que surgieron los primeros gérmenes de la acción co­
operada de los trabajadores de diferentes sectores y ten­
denciaspolíticas. lo cualquedó evidenciadoen loscomités
de lucha contra el alza de los precios de los artículos de
primera necesidad,

La gestiónpor la liberaciónde los presos políticos con­
tribuyó también al propósito unitario. El 29 de junio de
1935. por iniciativade la Confederación Nacional Obre­
ra de Cuba(Cnoc).junto a una treintena de organizacio­
nes, fue creado el Comité Nacional l' ro Amnistía para



presos polí ticos y sociales, que también abo gó por e l
retorno, con plena garantía para los exi liados y el cese de
las expul siones a extranjeros por causas políticas o socia­
les. En el informe de balance del comité, en su primer año
de trabajo, se señaló que, aunq ue nació a escala local,
pront o se extendió a toda la isla, y que, a pesar de la
posición pasiva de algunas organizaciones revolucionaria'>
que no comprendieron el alcance del movimiento, el silen­
cio de la prensa y las persecuciones policiales, se creó un
potente movim iento de tal amp litud. que traspas ólas fron­
teras y llegó a Méx ico, Tampa. ew York, lo cual permi­
tió la presentación de un proyecto de amnistía al Congreso
Nacional.

La unidad se materializó en los hechos

La lucha por la unidad sindical encontró apo yo, poco a
poco, en las masas sinceras, integradas en el partido au­
téntico; en los miembros de la Joven Cuba, identificados
con el pensamiento de su máximo dirigente; en numerosos
afi liados de partidos opuestos al gobierno; yen personas
que no militaban en organizaciones políticas, pero que su­
frían los efectos de la represión de los órganos policiales y
la crisis económi ca por la que atravesaba el país.

«El 31 de enero de 1936 en una circular dirig ida a los
sindicatos por la l...] Cnoc, firmada por su secretario
general Lázaro Peña, se informaba de la iniciativa del Sin­
dicato de Mo toristas y Co nductore s de La Habana de
crear un Comité de Enlace de Colectividades Obreras
l...]»7que agrupaba a diferentes sindicatos, lo que posi­
bilitó reclamar el cumplimiento de la legislación laboral;
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destacab a, además, que era necesario acogerse a todos los
medios legales que permit ía el gobierno para agruparse.

En los primeros meses del año 1936, tras una paciente
labor de convencimiento, acerca de lajusteza de la línea
estratégica planteada, fue aceptada la idea de inscribir los
sindicatos en la sec retaría de Traba jo y recib ir su recono­
cimient o oficiaL sin o lvidar el ca rácter reaccionario del
gobierno . Como resultado del cumplimiento de esta orien­
tac ión lograron reorganizarse tresc ientos sindicatos. cifra
inferior a la existente ante s de la huelga de marzo de 1935.

El secto r de Transporte de La Habana. marchó a la
vanguardia en este proceso; ya que en la Empresa de Óm­
nibu s Aliados. como en otras muchas, ex istían dos sindi­
catos paral el os, am bo s legal es, pero so lo un o era
reconocido por los patronos .Al sindicato revolucionario
se le dificultaba la defensa de sus afiliados, pues los em­
presarios no atendían a los diri gentes en sus justas de­
mand as.

En j unio de ese año, se logró fusionar el Sindicato de
Obreros de Transporte de Pasajeros, integ rante de la
Cnoc, con el de Empleados y el de Ob reros de Ómnibus
Aliados. subordinado a la patronal. En la asamblea general,
fue elegida una nueva directiva encabezada por José Ma­
ri a Pérez, destacado líder sindical de fi liación comunista.
qu ien fuera ases inado en noviembre de 1957, durante la
tiranía de Fulgencio Batista.

En marzo de 1937, tuvo 1ugar la reunión de organiza­
ciones obreras, en la fabrica Bacard í, en Santiago de Cuba,
y se constituyó la Federac ión Genera l de Trabaj adores de
la Provincia de Oriente. Su máximo gestor fue el líder pro­
letario Juan Taquechel. Más tarde, en Matanzas, Las Villas
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y Camagüey, se celebraron conferencias de trabajadores
azucareros; esto s fueron pasos previos a la fundación de
la Federación Nacional Azucarera.

La celebración del Primero de Mayo de 1937, en La
Habana, se efectuó con grandes actos promovidos por el
comité organizador, integrado por representantes de to­
do s lo sectores y corrientes ideo lógic as presentes en el
movimiento sindica l. La masividad y elentusiasmo en las
acti vidades mostraban los primeros logros de la polí tica
unitaria.

Este comité, con stituido por más de sese nta organiza­
ciones, se reunió el 14de mayo y acordó no diso lverse,
sino transformarse en uni ficador. De spués de varias re­
uniones, convocó a un Congreso Provincial. pero no pudo
efectuarse en esa oportunidad porqu e el gobicmo impul­
saba la ce lebración de un evento obrero de corte patro­
nal, con elpropósito de crear una central sindical sometida
a los empresarios, que apo yara el Plan Trienal."

En cl mes de octubre de 1938, el subsecretario del
Trabajo con voc ó a una asam blea obrera a fin de formar
una Unión General de Trabajadores, sometida alos due­
ños de fábricas y empresas. En el orde n del día, so lo figu­
raban los di scursos de los diri gentes escogidos por los
patronos. A pe sar de la publicid ad que le dieron a la re­
unión, la mayoría de los dirigentes de organizaciones obre­
ras no asistieron a la con vención y esta termin óen un
rotundo fracaso.

Sobre el apócrifo evento, intento divisioni sta, la revista
Mediodía comentaba : «Si algú n buen deseo se ab rigara
con respecto a la unidad proletaria, y si en verdad se quisiera
logrardesinteresadamente , ningún camino mejor que apoyar
las gestiones del Comité de Unificación y sus propósitos de
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llevar a cabo un verdadero Congreso Obrero que dot e de
su central sindical al proletariado de La Habana l...J».9

En el plano intemacional, ocuni eron impo rtantes acon­
tecimientos que influyeron en este proceso un itario : en
España, se desarrolló una guerra pop ular en defensa de la
República frente a la sublevación fasc ista; en México,
Lázaro Cárdenas desplegó una verdadera política nacio­
nalista fuertemente apoyad a por los trabajadores de ese
país. A lo anterior, se sumó la agudizació n de las contra­
dicciones interimperi al istas - los Estados Unidos de
Norteamérica, en un bloque: y Alemania. en otro-o que
generaron la segunda guerra mundial.

A partir de 1937. se inten sificó la campa ña a favor de
la causa espaii.ola. Esta solidaridad se llevó a cabo en con­
dic iones de ilegalidad y semilega lidad. Decenas de acto s
masivos políticos. veladas culturales, encuentros deporti­
vos, declaracione s de importantes pers onalidades sirvie­
ron de apo yo a esta lucha. También se recolectó y env ió,
a España, az úcar, tab aco. leche, dinero. ropa, medica­
men tos y otros medios entregados por los trabajadores,
Un contingente de más de 800 vo luntar ios cubanos de­
rram ósu sudor y su sangre, mientras combatíajunto a los
republ icanos, en la península Ibéric a. Allí caería, valero­
samente, Pab lo de la Torr iente Brau.

En la revista Mediodia, también se comentaba sobre
el modo en que las relaciones de colaboración entre los
dir igentes sindicales de Cuba y México contribuyeron al
proceso unitario que tenía lugar en nue stro país. Esto que­
dó evidenciado en la participación de dele gado s cubanos
en el Congreso f undacional de la Co nfederación de Tra­
bajadores de México, efectuado en febrero de 1938, al
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queasistieron.JuanConde Nápoles,de filiación comunista,
y Alfredo Padrón. de tendencia reformista: ambos. en re­
presentación del Comité de Unificaci ón Obrera de La
Habana.

Del 18al 20 de marzo de ese año. tuvo lugar el Con­
greso Provincial de Unificación Obrera. en la Sociedad
de Torcedores, en 1..1 ll abana. con la asistencia de más
de 300 delegados. en representación de 130 organizacio­
nes proletarias. Fue la primen¡vez que. en un evento de
los trabajadores. se unieron dirigentes y organizaciones
de diversas idcologías. En esta reunión. se adoptaron im­
portantes derechos. entre los que figuraban: al trabajo. a
la huelga. al seguro social. a la jornada de ocho horas y a
la reposiciónde los desempleados por su participación en
huelgas o actividades políticas. También se demand óla
inmediata convocatoria a la Asamblea Constituyentey la
aprobación de una carta magna que postulara los princi­
pios de una verdadera democracia y que incluyera las
conquistas proletarias. Encl evento. se leyó unsaludo de
Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la
Confederación de Trabajadores de México. Finalmente.
laasambleaeligió como su máximo dirigente a José Maria
P ércz, Así nació la Federación de Trabajadores de La
Ilabana que seconvirtióen la pri ncipal íucrzaorganizativa
y unificadorade todo el país y desplegó numerosasactivi­
dades en prode la constituciónde una Confederaci ón Sin­
dical Única.Alhablarde la importancia delevento. Lázaro
Peña señalaba que la mayor trasecndeneia del congreso
radicaba en que abría una nueva etapa en las relaciones
del proletariado de nuestro país. con una marcha en co­
mún por los mismos intereses. con una accióny una eon­
ducta.
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Otromomento importanteen la lucha por laintegración
sindical. fue la celebración del Día Internacional de los
Trabajadores. el Primero de Mayo de 1938. Enarbolan­
do las consignas de la Federación deTrabajadores de La
Habana. se reunieron más de 70 000 personas. en el Es­
tadiode la Polar. Este fue unexitoso actoy devino impor­
tante paso que facilitó el camino para la realización del
Congreso Constituyentede la Confederación deTrabaja­
dores de La Habana.

En México. a principios de septiembre de 1938. se
efectuóel Congreso Sindical Continentalde los Trabaja­
dores deAmérica Latina. que dejó constituida la Confe­
deración de Trabajadores de América Latina (Ctal), y
donde fue elegido como secretario general. Vicente
Lombardo Toledano. La delegación cubanaestuvo presi­
dida por Lázaro Peña e integrada por trece dirigentes de
diferentes confederaciones nacionales y diversas tenden­
cias ideol ógicas: comunistas. trotskistas. 10 reformistas.
anarquistas. conservadores y otros.A nombre de la dele­
gación de nuestro país habló Lázaro Peña. quien explicó
que el capitalpredominante en la econom ía de la isla era
extranjero;y que el 83% de las mejores tierras estaba en
manos de latifundistas. Dio a conocer que. como resulta­
do de la luchadurante los últimos años. en el país. se ha­
bía promulgado una amplia legislación socialen la que se
reglamentó: laj ornada de ocho horas. el pago de un mes
de vacaciones al año. el retiro marítimoy ferroviario. en­
tre otros; perosu aplicación demandabaelaccionar cons­
tante de los trabajadores.

La creación de la Ctal fuc un importante paso deavan­
ce para la unidad sindical de América Latina. el más
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im porta nte de sus objetivos. así quedó ex presado en la
declaraci ón tinal. donde se planteaba que para hacer po­
sible el ideal de ju sticia social desead o por los trabaj ado­
res. urgía alcanzar la unidad de todos. en cada país. región
y continente.

Los delegado s cubanos presentes en el Co ngreso
Fundacionalde esta organización sindicalcontinental.asu­
mieronun acuerdo que adquirió carác ter de compromiso;
el mismo pasó a la historia con el nombre de Pacto de
México. Quienes lo suscribieron hicieron constar ante la
Ctal, que lucharían fi rmemente a tin de dejar constituida
una central sindical nacional única en nuestro país.

En La Habana. los miemb ros de la delegación crearon
un Comité Organizador del Congreso Nacional y forma­
ron varios grupos que. durante los meses de octubre y
noviembre. real izaron una gira por todo el país a tin de
explicar a los trabajadores cómo se había desarrollado el
evento sindicalen Méx ico y el com promiso contraído,

En diciembre. se dio a conocer el temario y la convo­
catoria del Co ngreso Nacional; se cel ebró entre los días
23 y 28 de enero de 1939. En ambos docume nto s. se
precisaban los asuntos que serían llevados a debate; entre
ellos se encontraban: el salario mínimo. el cumplimiento
de los beneficios estab lecidos en la legislación laboral y
social. la unidad de acción; la posición del pro letariado
ante la Asamblea Constituyente; la injusta guerra mundial
y la creación de una central obrera única.

El evento se desarrolló en un ambiente entusiasta y dis­
ciplinado. de unidad combativa. de repudio al fascismo y
de espíritu internacionalista. La muchedumbre que ocu­
paba el Teatro Nacio nal. portaba banderas. estandartes,
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gallardetes. pancartas. telas y otros mediosde propaganda
que rellejaban los intereses y aspiraciones de los diferen­
tes sectores obreros.A las nueve de la mañana. comenzó
el evento con las palabras de Ramón León de Rentería.
destacado dirigente sindical reformista. El 27 de enero.
los delegados presentes en la magna reunión. acordaron
fundar la ere y. al d ía siguiente. este acuerdo se dio a
conocer al pueblo. Elcongreso tuvo una importante sig­
nificaci ón histórica.ya que, deélsurgió una nuevaCentral
Sindical Nacional Unica con una dirección unitaria. Fue
electo secretario general.con solo 28añosde edad. Lázaro
Peña. art ífice principal de esta organización proletaria.
quien.juntoadirigentes comun istas,trotskistas.reformistas
y de otras tendencias form óla dirección.

Con la fundación de la CTC. se superahan las divisio­
nes que tanto laceraron las tilas del movimiento sindical.
en esta etapa. Las diversas CImientes de pensamiento de
los trabajadores y de sus líderes. se integraron y dieron
paso a la unidad consciente. convertida en una poderosa
lucha forjadoradeun futuro más promisorio paralasmasas
proletarias.

Referencias y notas

1 Rita Díaz Garc ía. José Cantón Navarro, Martín Duartc. Evclio

Tcl lcr ia, Pedro Luis Padrón. Carlos del Toro. Bias Roca. Fabio

Grobart y otro s.

~ El pago atrasado del salario de los maestros: elmejoram iento de
las condiciones de las escuelas. principalmente de las rurales: la
supres ión de los tribunales de urgenc ia: la derogación del fuero

militar: la libertad para los presos pol íticos y otras demandas
populares.
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J T rad ición establecida desde: la época co lonia l: se cerraban las
puertas de la ciudad para impedi r la entrada o sa lida de persona s
a partir de esa hora.
1 Destacada figura del movimiento revo lucionar io. creador de la
Joven Cuba. Durante el gobierno de los Cien Dias. ocupó el cargo
de: ministro de Gobernació n y. desde esa pos ición, impuso nume­
rosas med idas y leyes de benefic io popula r. Fue un decid ido
antimperialista.
~ Venezolano, llegó a Cuba. por primera vez. después de part icipar
en actividades revolucionari as en su país. Aqu í laboró en le: con­
sultorio del 1) 1'. Gustavo Aldereguia y contactó con otros diri gen­
tes cubanos. Después se trasladó a M éxico y. poste riormente. se
integró a las tro pas de César Sand ino, en Nicaragua. Licenc iado
de la lucha cent roamericana. fue a Estad os Unido s y al lí recibió
una invitación de Guiteras para que vol viera a Cuba y lo acompa­
ñara en su lucha antimperialisra.
b En la revista Afile/jodía. se publicó un art ículo. en agosto de
1938. en el que se d io a conocer que el consumo de un núcleo
familiar formado por un matrimo nio con dos hijos. gastaba entre
desayu no. a lmuerzo. comi da y alquil er. un peso y d iecinueve cen­
tavos. Las autoridades consideraban que un peso era sufic iente
para vivir. En este c álculo. no se incluyeron los gastos en ropa.
ca lzado. viaj e. preparación cu ltura l. superación y otras necesida­
des.
7 Pedro Luis Padrón; ( Creación del Comité de Unificación Ob rera
de I.a 1Iabana», en periódico lrobaj adore». 11 de febrero de 1977.
1\ El Plan Tr ienal o de Reconstrucci ón Económico Soc ial. fue un
intento demag ógico de Batista para tratar de at raer a las masas
popul ares. Pretend ía fomentar un cambio de la estructura eco nó­
mica po lít ica y soc ia l del pa is. sin modi fica r la de pendencia
neocolon ia l.
q Revista ,\ fedjodítJ. 17 de d iciembre de 1937. p. l-l.
10 Trotskismo: Corriente contrarrevo luc ionaria ideo lógica opuesta
al marxismo-leninismo. Encubre su esencia oportunista cun frases
izquierd istas, Surgió en los 3110s veinte del siglo pasado. Trotski,
se opuso a la idea de l.enin de la posib ilidad de la victoria de: una
revolución socialista en un solo pa ís: p lanteab a que deb ía ocurr ir
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simultáneamente en varios pa íses. Rechazaba la a lianza obre ro
ca mpesina y el pape l d irigente de la clase obrera.
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ÉPOCAS Y CONTENIDOS DE LA REVISTA
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE CU BA.

A PROPÓSITO DE SU CENTENARIO

A RACFI I GARCIA C ARRANZA

In vestigadora de la Biblioteca Nac ional José Marti

A mi hermana Josefina,
quien tamb i én hizo ,\'II)'a la revista

La historia de las publicaciones peri ódicas cubanas, cons­
tituye uno de los capitulas m ás brillantes de nuestracultu­
ra nacional. Estas ediciones son parte del patrimonio
bibliográfico de la nación y fuentes de conocimiento.
enraizadas en la tradición decimonónica fundadorade re­
vistasque hanenriquecido yenriquecenel mundo científi­
co y artistieo del hombre cubano. I.a Biblioteca Nacional
.losé Martí. se enorgullece por atesorar. conservar. orga­
nizar y. en especial. custodiar. produciry publicar. desde
hace 100 años. su revista.

Don Domingo FigarolaCancda, sabio cubanode acen­
drado patriotismo. fundó la Revista de la Hihliotcca Na ­
cional (1909). inspirado en los más nobles sentimientos
de amora Cuba. Ilabia perdido a su único hijo en la ma­
nigua redentora y. después. sufrió estoicamente los años
de las dos intervenciones norteamericanas. Confiado en
la restauración republicana. desde las páginasdel primer
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númerode la nueva revista, saludó lo que consideró. con
ingenuidad, elafianzam iento defini tivode los principios
revolucionariosde libertad. igualdady lratemidad.ennuestro
suelo patrio.

El 18de octubre de 190 l . había sido nombrado di­
rector de la biblioteca nacional. Siete años después. fun­
dó la revista. órgano consagrado a la institución y a la
divulgaciónde lasdiversas ramasrelacionadas con la cien­
cia del libro y de las bibliotecas. con el objetivo de res­
ponde r a las necesidades de este «centro docente
propagadorde aquellos conocimientos que. desempeñan­
do cada uno su función propia. concurren todos al ade­
lantarniento de la Bibliografía y la Biblioteconornía».' Este
propósito se cumplió plenamente, cinco décadas después.
cuando la biblioteca nacional logró un verdadero dcsa­
rrollo docentey científico.

Por aquellos mios don Domingo Figarola Caneda re­
conocía a la Bibliografía como una disciplinacon caructe­
risticas propias de ciencia verdadera. teniendo en cuenta
su presencia en las publicaciones de muchos países. en
centros consagrados alestudioy al progreso de todas las
ramas del conocimiento. en congresos. certámenes y ex­
posiciones que. por estaépoca. se celebraban en e1mun­
do. Este reconocimiento y la indiscutible vida intelectual
de Cuba llevaron. entonces. al primer director de la bi­
blioteca nacional a fundar su revista. a sabiendas de los
inconvenientes de talempresa. Noobstante. a ellaconsa­
gró sus fuerzascon el fin decontribuiral desarrollocultu­
ralde su patria.

La primera tarea consistió en la adquisición de una
imprenta . solicitada como donativo desde unos años
antes. exactamente desde 1904. Ante este reclamo. la
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Sra. Pilar Arazo za de Mul ler, bisnieta de un impresor
de principios de l siglo XIX, donó, casi de inmediato, un
taller dc composición tipográfica con capac idad suficiente
para responder a los servicios de la biblioteca. Sin em ­
bargo, diverso s inconvenientes retardaron la aparición de
la rev ista hasta que, por la tenac idad de su director. salió a
la luz cinco años despu és,

La revista se pub licó, cada mes, con la misma cubier­
ta. Cada número constaba de seis a doce pliegos, o sea,
de cuarenta y ocho a nove nta y seis páginas dc texto. En
1909, aparecieron los n úmeros uno y dos: cn su cubierta,
se lee «publicación mensual dirigida por Domingo Figarola
Caneda, director de la bib liot eca. Año L Tomo 1, 3 1 de
enero y 28 de febrero, Imprenta de la Biblio teca Nacio­
nab Aunque la revista se anunció siempre como mensual.
su period icidad varió. En 19 10. sólo salió tres veces; y en
los años 1911 y 1912, resultó ser anua l,

Figaro la escribió casi todas las páginas que conforman
las revistas de esta primera época (1909-1912). En 1910,
contó con la co laboración dc Carlos de Vc lasco. qui en
dio a co nocer la creac ión de la Acade mia de la Historia
de Cu ba y breves biobibliogrufías de los académicos de
número. los cuales reseñó en orden alfabético.

En el primer número . su sabio director discurría sobre
el triste destino de los manu scr itos en general, particular­
mente. sobre los cubanos; y se preguntaba por los de
Tra nqui lino Sandalio de Noda: Sa lvador Hctancourt
Cisncros, El Lugareño: José de Jesús Quinti liano García:
Juan Fra nci sco Chaple, educador ; Sera fin Ram írez,
music ógrafo; y por el tomo 11 de las obras de Ramón de
Palma que nunca llegó a la imprenta ElTiempo. Sabía lo
penoso y difícil que res ultaba reunir una colección de
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manuscritos cubanos. por lo que dio a conocer los que
pudoadquirir poco a poco: entre cllos. la colección «Del
más sabio y mcjor dc los cubanos».' las cartas de don
José de la Luz y Caballero. dirigidas a José LuisAlfonso.
luego. marqués de Mantelo.' escritasen el período 1831­
1840. durante su primera estancia cn Europa y despu és
de su regreso a La Ilabana (1909). Delvaliosoepistolario
del marqués publicó. en los números de los años 1910 Y
1911. las cartas de Domingo del Monte (1829-1853) y.
en 1912. las de José Antonio Saco (1836-1871). M ás
adelante. apoyó el proyecto dc erigir un monumento de
mérito a Luz y Caballero (1909).

Sus preocupaciones desbordaban los intereses de la
biblioteca nacional y lamentaba la ausencia, enel país. de
un musco nacional. porque paraél una capital sin musco
«escapital que carece de uno de loscentros indispensables
de civismo y cultura l···Jes capitalque l...J favorece en
mucho la pérdida irreparablede lo que en toda época evi­
dcnciaría nuestra civilización».' Adem ás, relacionaba los
objetos históricos que atesorara en la biblioteca nacional.
inspiradoen la salvación delpatrimoniocultural.

Como bibliógrafo. compiló tilla noticia biobibliográfica
sobre el Dr. Ramón Meza y Su árcz lnelán' (1909)Ycon­
fcs ósu satisfacción por la exactitud de las descripciones
bibliográficas; noasíporlaexhaustividad, inalcanzableaún.
más en nuestros tiempos.

l.a necrol ogía fue también unaconstantecn la revista,
En este n úmero, también publicó cl «Catálogo de cartas
necrológicas»que poseía la biblioteca nacional. graciasa
su gestión personal: una colección de invitaciones para
entierrosy honrasfúnebres,organizadas cnordenalfabético
(1909).
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Otros breves estudios biogr áficos bajo el título de
«Necrología» dedicó. en 1911. a Enrique Pincyro, José
Joaquín Palma. José Dolorcs Poyo. Félix Varela Morales
y Ramón Meza y Su árez lnclán (1911) y. en 191 2. a
ldelfonso Estrada y a Zenea ( 1912). Tambi én, en 1911.
Juan Miguel Dihigo escribi óuna nota necrol ógicasobreel
fil ósofo colombiano Rufino José Cuervo.

En 1910. se comenzó a puhlicar la «Sección Oficial»,
donde aparecía el informe de los trabajos efectuados en
labiblioteca nacional. cn claño 1909. Estc tuc presenta­
do alentonces secretario de Instrucción Públicay Bellas
Artes. Mario Garc ía Kohly. En él. se destacaba el canje
internacionalquesostuviera la institución con Estados Uni­
dos.América Central y del Sur. Europa.Asia yAustralia
(333 volúmenes. procedentes dc 140 centros e institucio­
nes):lasadquisicionesdelibrosJX>rcompra (503volúmenes);
el estudio realizado sobre el Anobium Bibliothecarum.
cuyas larvas amenazaban las colecciones: y la galería de
retratos.con lacual la biblioteca lerendía homenajea gran­
dcs figurasde la intelectualidad cubana" En los números
siguientes de este mismo año se incluyó el movimientode
la bibliotecadurante el primer semestre del mio(número
de lectores e impresos consultados: publicaciones perió­
dicas recibidas; canje internacional: adquisiciones dc li­
bros) yel informe de los trabajosefectuadosenla institución
duranteel mio. presentadoal Sr. secretario de Instrucci ón
Públicay BellasArtes (movimientode lectores e impresos
consultados: publicaciones periódicas recibidas: canje in­
ternacional: adquisiciones por compra: Ytrabajos para el
catálogo. inventariados unosy catalogados otros).

Esta secci ón dc la revista ces ó. sin pretenderlo, cn
1911. cuando apareci ó. cn ella. el decreto 224.; por el
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cual la secretaría de Instrucción Pública y l3ellasArtes.
dividió las bibliotecas en tres clases: nacional, públicas y
escolares. La nacional y las p úblicasestarían regidas por
un consejo superior, nombrado cada tres años. según e!
decreto 225. firmado pore!presidenteJosé Migue! G ómez
y por el secretario de Instrucción Pública y l3e 11 asArtes.
MarioGarcía Kohly,"

En secciones más breves como «Bibliografla. (1909­
1911 ) Y«Polibiblion» (1 909-191 2). Figarola Canedadio
a conocer libros de autoresnacionales publicados en Cuba
y de autoresextranjeros representativosde la cultura uni­
versal; también aparecían noticias dc Cuba y de! mundo.
sobre libros y bibliotecas.

A partir de 1910. también se incluyó la reproducción
de documentos valiosos. una manera de velar por la sal­
vaguarda de los fondos de la institución. Entre otros. la
carta inédita de Felipe Poey al director de El Mercurio,9

a quien agradecía la publicación de su correspondencia
con e! sabio Tranquilino Sandalio dc Noda sobre el pez
ciego de Cuba: e! texto «Historiadores dc Cuba» . de .José
Antonio Echeverría, publicado por la revista El Plantel
( 1838), Ycuarenta y dos años después. por la Revista de
Cuba (1880); las «Instrucciones para la formación de un
diccionario geográfico-históricode Cuba». (1813)acuer­
do de laSociedad Patriótica; y. en 1911 . el«Prólogo» ye!
«Capítulo 1» de la Historia de Cuba, de Néstor Ponce
de León.

En estos doce memorables números de 191 0. publica­
dos en tres tomos. se incluyeron. ademá s.la «Cartografia
Cubanadell3ritish Museum», catálogocronológico de car­
tas, planos y mapas de los siglos XVI al XIX. 128 piezas
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que este museo ya poseía desde 1901; el «Decreto 772» .
por el cual se creó la Academia de la Historia de Cuba.
fi rmado por el presidente José Miguel G ómez y su secre­
tario de Instrucción Públicay BellasArtes; y la biografla
de José Ramón GuiterasGener.Ia cual fueescritacon los
datos facilitados por su padre. el escritor y educador cu­
bano,Antonio Guiteras. quien también facilitara una foto
de su hijo. fechada en febrero de 1868.

Figarola Caneda no olvidó en su revista. la conserva­
ciónde documentos. al agrupar en su «Bibliolitia Moder­
na», los factores destructores de papeles e impresos y
ofrecer detalles del mal uso del cartónamarilloy engrudo,
la costurade alambre y remaches. los periódicos enrolla­
dos. los paquetes mal hechos. y la dirección y franqueo
sobre los impresos (1 911 ).A continuación salva la erró­
nea interpretación de un texto de don Felipe Poey,quien
no aconsejó nunca impedir el deterioro dejando empol­
vados libros e impresos.

Escasos habíansido. hasta la techa. los donativos reci­
bidos por la institución; pero. en los tomosde 1911 y 191 2.
Figarola Caneda no solo agradecía la generosidad del Dr.
Antonio S ánchez de Bustamante. sino que compiló las
obras que donó sobre Derecho internacional y las descri­
bió enestricto orden alfab ético, seg ún las remisiones reci ­
bidas el 13 de noviembre y el 18 de diciembre de 1911.10

En el tomo de 1912. se publicó la sección «Escudos
primitivos de Cuba». erudita contribución histórica que
incluía las ilustraciones correspondientes y las reales
órdenes. reales cédulas y actas relacionadas con los blaso­
nes concedido s por España a Cuba. en los siglos XVIal
xlx (l 912\



En 1913. editó un pequeño número de sesenta y cua­
tro pá ginas que no se imprimi ócompleto. La parte impre­
sa contiene las «Memorias inéditas de Gertrudis G ómez
deAvellaneda (1836-1838)>>. apuntes de viajes. desde su
salida de La Habana hasta su llegada a Sevilla. textos de­
dicados a su prima y amiga Heloísa deArteaga y Loinas
(sic): y un texto inconcluso titulado «El movimiento lin­
güístico en Cuba». sobre eldesenvolvimiento del griego
en nuestro país. estudioque diera a conocer su autor Juan
Miguel Dihigo y Mestre, en la Universidad acíonalde
Grecia , con motivo del Congreso Internacion al de
Orientalistas. celebrado enAtenas. En los años 1914 Y
19 16. este texto fue publicado. íntegramente. por la Im­
prenta Siglo xx,

El sabiodirector de la revista. en esta. su primera eta­
pa.l ogr óuna publicación digna. consagrada a salvar ma­
nuscritos. reproducirdocumentos. compílar bibliografías
y necrologías biobibliográficas. así como a dar fe de su
impecabley premonitoria labor en la bíblioteca nacional.
a través de la «Sección Oficial», puerta abierta al futuro
desarrollo de la gestión bibliotecaria del país e imprescin­
dible documento para la historia de la institución y de su
revista.

La existencia de esta publicación fue una verdadera
proeza en medio de las penurias de estos años marcados
por la LeyArteaga, mediante la cual se sancionó al presi­
dente José Miguel G órnez y se prohibieron los pagos con
signos representativos de la moneda (1909): la Ley de
Canje de Villanueva porel Arsenal. nociva a los intereses
nacionales (1910); Yla ley que favorecía la compañíade
puertos de Cuba. verdadero escándalo nacional (1911 ).
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Mientras tanto, se suspendían por dieciocho meses las le­
yes que garantizaban la inamovilidad de los empleados
públicos (1911);estallaba la guerra de los Independientes
de Color, y el presidente de la Repúb lica auto rizaba la
entrada de braceros antillanos para trabajar en la United
Fruit (19 12). Enestos años de miseria atroz causada, fun­
damentalmente, por eldesempleo, el segundo empréstito
de la República y el auge de las propiedades norteameri­
canas, en nuestro suelo, la ofensiva contra la revista no se
hizo esperar.Orestes Ferrura, como presidente de la C{¡­
mara de Representantes, en la discusión del capítulo del
presupuesto de Instrucción Pública , declaró no recono­
cer revistas salidas de oficinas públicas. La decadencia
culturalexistente imposihilitaha la presenciadealguna pu­
blicaci ón periódica. Incluso, la revista La Reforma So­
cial pronto cesó y, tambi én, ocurrió lo mismo con Cuba
Contemporánea. Se canceló, entonces, el pequeño cré­
dito que perm itía. a la hihlioteca nacional. tener su propia
revista. Dos años después, Figarola Caneda fue despoja­
do de sus prensas. La indiferencia oficial ante los prohle­
mas de la cultura y de la nación, le impidió resucitar su
revista, durante el resto de su mandato; pero esta resurgió
treinta y seis años m ás tarde.

Referencias y notas

I Domingo Hgarola Caneda: «Proemio».en Revista de la Biblioteca

Nacional. No. l.I .a lIabana. 1909. s.p.
2 Tomado de la Elegía a la muerte de don José de la l.uzv Caba­
llero. de Joaquín Lorenzo Luaccs.
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.; Correspondencia familiarescrita porunjovende treinta y tantos
año s (Jo sé de la Luz y Ca ba llero hab ía nacido en 1800) a un joven

amigo muy querido nacido diez años despu és.
.. Domingo FigarolaCaneda: «Para el Museo Nacional».en Revis­
ta de Iu Biblioteca Nacional. No. I.l.a Habana, 19M, p.(25 1-30.
~ Escritorynovelista cubano. En 1884. publicó sus primerosartículos
de costumbres en la Revista de Cuba y en l.u Habana Elegante.
bajo el anagrama R. E. Maz, Apenas tres años después. su novela
,\ti lío el empleado (Barcelona: 1887) recibirla favo rab les críticas
nada menos que de C irilo Villaverde, José Mart í. Manue l de la
Cruzy Enrique José Varona.
(, En esta Galería. ya existían. desde 1908. los óleos de Antonio
Bach illery Morales. José Antonio Cortina. Domingo del Monte ,
Francisco J imeno. José S ilverio Jorrín (donativo de Sll nieto el Sr.
Leonardo Zorzano Jorrin). Vidal Morale s y Morale s (don ativo de
su hijo el Dr. Vidal Mora les y Flores de Apodaca) y N éstor Ponce
de León (donat ivo de sus hijos). Y desde 1909. se hab ía enrique­
cido con los retratos de Ricardo del Monte. EduardoMachado y
José Ma nuel Mestre ,
7 Consúltese la Gaceta O ficia l, 4 de abril de 19 11.
s idem.
') Publicación periódica cicnfuegucra.
In El Dr. Bustarnantc. obedeciendo a tradiciones bibliográficas,
adoptó unex libris propio y pidió que su donación fuera conser­
vada como un conjunto propio, provista de un catálogo particu­
lar. Estequedó inconcluso al nocontinuar la revista. enla primera
epoca.
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MAGISTERIO Y RELIGiÓN
EN LACONFORMACIÓNDELSERCUBANO.
COLEGIOS PROTESTANTES ( 1900-1940)

Y()A~" H I R" " Nll rJ S UÁRrJ

Instituto de Historia de Cuba
Ciudad Habana

Elcesedeldominio colonialespañol enCuba y la posterio r
intervenci ón norteamericana trajo consigo una serie de
cambios cn laconcepci ón organiza tivade muchos ramos
dc la nación.Uno de ellos. relacionado con la políticanor­
tcamcricana, fueel arribo de las diferentes dcnominacio­
ncs provenientes de la norteña nación.

I.a entrada a Cuba de nuevas denominaciones protcs­
tantcs.la consolidación de las iglesias históricas ya exis­
tentcs y el desarro llo de la actividad ecum énica , fueron

colocandoa los protestantes en un lugar considerable, en
todo elabanico religioso cubano de las tres primeras dé­
cadas del siglo xx, La creaci ón dc una in fraestructura que
visualizara suobraespiritual. les ganó un lugar respetable
en la sociedad cubana de entonces. Pero fuc su laborcdu­
cacional la que. sin duda alguna. leotorgó el mayor prcs­
tigio y la credibilidad que necesitaban en aquellos años
difíciles de evidenteconfrontación con elcatolicismo.

o es objetivo del presente estudio desentrañar am­
pliamente laobra de cada uno de los colegios y escuelas
creados en estos años. por las diferentes denominaciones
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del protestantismo en Cuba: pues tal investigación amerita
un espacio y tiempo que . por razones obvias. no están
disponibles en esta ponencia. Por ello. solo se hará refe­
rencia a una representación muy peq ueña. pero valiosa.
de casos particulares que marcaron pautas en este tipo de
quehacer educacional. en Cuba. La importancia de estas
líneas radica en que explican la esenc ia de aque llos plan­
teles y transmiten nuestra hipótesis de que estas institucio­
nes. si bien fueron creadas con capitaldejuntas misioneras
norteamericanas. no lograron convertirse en age ntes de
ideas anexionistas o pro norteamericanas, sino en centros
donde se forj aron varias generaciones que. en un gran
número . se identificaron con lo que deb ía ser un cubano
que tuv iese el compromiso histórico de tributar. para
bien. a la conformaci ón de la nación . a part ir de la de­
fensa de sus valores autóctonos. de su propia histor ia y
costumbres.

Es importante apuntar que. en casi todos los lugares.
aparecieron iglesias y escuelas. ya fuesen pueblos peque­
ños o no. Los primeros esfuerzos evangé licos hab ían es­
tado dirigidos a labores de corte filantrópico y a programas

sociales.
La labor social del protestantismo merece ser estudia­

da con más detenimiento. Sirva apuntar que aque llos mi­
sioneros apadrinaro n el trabajo de beneficencia. a la vez
que organizaron amplios program as para ayudar a las vÍC­
timas de la guerra de 1895: d istribuyeron alimentos y
medicinas. semillas y equipos agrícolas. a los campesi­
nos. En e l caso de los metodi stas. es válido señalar que
enviaron alimentos a los reconcentrados en Cienfuegos y.
también. crearon el Asilo Casa Industrial para hu érfanos,
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en Cárde nas. Los ep isco pa les organizaron una serie de
refugios en La Haban a, Guant ánarno. Matanzas y
Bolondrón , para cuidar de los huérfanos y distribuir ali­
mentos a los reconcent rados.AsÍ, el resto de las denomi­
naciones hicieron labores a favo r de los necesitados.

Toda esa obra social estuvo acompañada, desde los
prim eros mo mentos, por la creación de escuelas, como
ya se ha señalado. Comenzaron ofreciendo educación
pri vad a a prec ios mód icos y, en ocasiones, de manera
gratuita.

Debido a la di ficil situación educacional existente en
Cuba en aquellos años, <dos centros de ed ucac ión misio ­
neros supieron satisfacer,modestamente. necesidades rea­
les e inmediatas. Impartieron instrucción desde preescolar
hastapreuniversitario, entrenamiento vocacional y técnico
en la agricultura, la indu stria y los oficios mecánicos- es­
cuelas de comercio y enseñanza preuniversitaria con cua ­
tro años de duraci ón».'

Entre sus propósitos, es taba enseñar a estud iantes de
ambos sex os y de todas las edades: a discapacitados, cie­
gos y sordos: a hijos de fa milias acomodadas: y a huérfa­
nos internados en colegios y asilos, respectivamente.

Los evangé licos trataron de preparar a sus discípulos
en la disciplina y en el aplomo social. Entre las estrategias
de los protestantes, estuvo la conc epc ión de la educación
como una oportunidad tangible de autosuperaci ón,

En cuanto a la autenticidad o no de este plan de ins­
trucción de los misionero s, existen diferentes criterios.Al­
gunos autores lo consideran como copia exacta de los
planes de estudio norteamericanos,' o lo clasifican como
moderado y, en ocasiones, con interés en adaptarlo a las
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condiciones propias de los cubanos. La primera variante
parece ser la de mayor número de adeptos.

Sinembargo, todo indica queestetipode planteamiento
ha sido reproducido sin marcar las necesariasdiferencias
existentes entre una denominación y otra; así como los
sujetos históricos que se implicaronen el proceso educa­
tivo:o los requisitosquesc exigían parael funcionamiento
de dichos planteles. entre los cuales se encontraba la exi­
gencia de la aplicación de los mismos programasdeestu­
dio que los impartidos en las csuclas públicas.

Ciertamente. el maestro era un cnte activoque podía
influir todo el tiempoen los discursos que se expresaban
en las aulas.A través de las fuentes consultadas. laautora
ha encontrado cifras quc devclan un n úmero mayor de
maestros cubanos que americanos; estos últimos. gene­
ralmente, impart íanidioma inglés.

Las fuentes consultadas, hasta el momento, coinciden
en que los misioneros. de alguna forma. aspiraban a
reordenarel sistema de valores de la vida cotidiana: a in­
volucrara los cubanos en undiálogo. cuyos t érminos tra­
taban de controlar. y donde su estructura transmitía las
presuncionesde lasjerarquías religiosas norteamericanas.
Este discursoinicial no sobrevivió. se produjouna trans­
formaci ón lógica: tuvieron queajustarsea larealidadque
les circundaba al abortar la idea de aplicar métodos que
nada. o poco. tenían que vercon los estudiantesa quienes
ibandirigidos.

Elconcepto deelevación moral resultóser la clavedel
discurso misionero. insinuado por elargot del mercado,
como medio de bienestar material. La formulaci ón era
esencial parala credibilidaddel propósito evang élico y el
éxito de la iglesia a largo plazo.
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Algunos misioneros asumieron cl papel de agentes de
la civilizaci óny el progreso, ded icados a la regeneraci ón
mora ly a la introducción de nuevos hábitos de sobriedad.
frugalidad. laboriosidad y discip lina. En las principal es
publicaciones ofic iales de las iglesias. se encuentran se­
sioncs cspccíJicas dedicadas a discursos cn contra de cicr­
tos vicios sociales, así como dist intos concursos entre
colegios por las ligas dc tempera ncia y las dc abstinencia.'

En la mente de algunos misioneros. persistía la con­
cepción de que Cuba había estado inmersa en siglos de
atraso a causa de la dominación española. Eran recono­
cidos como graves , los vicios dc la sensualidad)' eljue­
go. Un misionero nom brado l loward Grosc. descr ibíaa
los cubanos como «faltos de ambición. ignorantes c im­
previsores; indiferentes ante las ocupac iones que ex igen
investigación paciente. arduo esfuerzo intelectual o exac­
titud científica» .'

Juicios como este eran emitidos sin detenerse en cuá­
Ics cran las verdaderas causas y la mag nitud dc tal orden
de cosas. El cam bio de colonia a rep úbl ica, unido a la
expansi ón de las formas de mercado norteamericanas. dio
a los misioneros un papel de primer orden en la llamada
transición . Las mercancías y los métodos que trajeron a
Cuba. daban clara fc de su proyecto, Llegaron como por­
tadorcs de representaciones; artefactos culturales y prc­
fcrcncias dc consumo caracter ísticos de l norte. No cabe
duda de que. en la mente de mucbos misioneros. estaba el
creerse precurso res del progreso y la modernidad. Pero
como ocurre en estos procesos de aculturaci ón y de
transculturación, una cosa resulta lo que plantea cI papel y

otra es lo quc la práctica exige.
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Muchos dc aquellos proyectos iniciales cn materia de
educaci ón. pretendían convertirse en una importante d a
paradifundir el modo de obrar norteamericano. por toda
Cuba. La educación debía convertirse. según las estruc­
turasjerárquicasde poder, y desdesu propia colonialidud,
en un medio de inclusión en el nuevo orden. No deja de
serciertoque muchos misioneros supieronaprovechar esta
idea en sus proyectos. Las escuelas protestantes de ini­
cios de siglo xx. en alguna medida. terminaron por ofre­
cero a gran cantidad de personas. la vía más rápidamente
asequiblede prepararse para sortear los encuentros nor­
males en la nuevaorganizac i ón de la sociedad.

Quedaba claro que el interés de los Estados Unidos
era. entre otras cosas. incorporar a los cubanos al nuevo
orden económico. político y socialque se había diseñado.
En ese sentido. los misioneros estaban totalmente com­
prometidos con el proyectode tran sformaci ón, cuya pre­
misa fundamental era hacer ver a los cubanos lo que se
consideraba «sus defectos de car áctery las deficiencias
dc su condición. y ofrecer un remedioa ambos mediante
la redención como un acto de reordenamiento de las je­
rarquías normativas de lavida cotidiana».'

Frente a esa corriente. también se presentó. de forma
discreta, inicialmente, otra que reconocía elvalor dc res­
catar los más auténticos valoresde la historia de Cuba.es
decir. los símbolosnacionales. laenseñanzade la Historia
y la Geografía de nuestra isla. la celebración de fechas
nacionales de trascendencia patriótica.etcétera.

Los resultados que. a través de la historia. se recogen
son contradictorios a tal política. Las generaciones de
estudiantes que se graduaron en aquellos planteles, los
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profesores que en ellos trabaj aron, son testimonios que
boicotean aquellas ideasprístinas.

I.os protestantes,en general, tambiéncontaron consig­
nificativos colegios en los cuales se impartía segunda en­
se ñanza, Es válido saber que estos. corno el resto de los
grados. se regían,cn gran medida, por las normativas na­
cionalcs establecidas para la enseñanza . 'Iodos esos cole­
gios de segunda enseñanza. se ajustaron a los cambios
que sedictaban por el ministerio de instrucci ón Pública.

Entre el l dc juli o y cl 31 de agosto de 1900. tuvo
lugarun período de reorganizaci ón de todos los ramos de
la Instrucción Pública. como consecuencia de una serie
de órdenes militares. Entre los principales cambios. se re­
conocía la existencia de colegios incorporados a los insti­
lutos: conello,se hacía necesarioestablecer,sobre nuevas
bases. el vínculo entre estos establecimientos privados y
los oficiales a tenor delgran cambioque. enellos. hahían
experimentado los programas de estudiode segunda en­
scñanza, Se tratóde que los nuevos métodos implantados
en los institutos fueran imprescindibles en los colegios.
puesto que los alumnos habrían de hacersus pruebas ante
los tribunales de exámenes de aquellos.

Al mismo tiempo, los institutosdebían hacer pública la
forma y los l ímites de su enseñanza, En este sentido. el
entonces secretario del ramo. Enrique José Varona. dis­
pusoque los directores de institutos comunicaran.oficial­
mente, a los colcgios.listas de las obras que deb ían ser
estudiadas en la asignatura de l.itcratura. de los ternas y
ejercicios de las materias que los requirierany un breve
resumen compuesto por cada catedrático. en el que se
expresaran los puntos fundamentales de su enseñanza

durante clcurso.
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Entre las denominaciones que lograron un ma yor
de sarrollo de la obra educacional, en Cuba, se encuen­
tran metodistas , presbiterianos, epi scopales, bautistas,
adventistas del séptimo día, además, los amigos o cuá­
quero s.

Los metodi stas estab lecieron una red de colegios para
niñas y señoritas, en diferentes lugares del país: Matanzas
(Irene Tolland Co llege), Mari anao (Buena Vista) y
Cienfuegos (Eliza Bowman);así como escuelas:Camaguey
(Pinson), La Habana (Candler College), Santiago de Cuba
(Wesley) y Guaro (AgriculturalAnd Industrial School); y
planteles de educación primaria, en La Habana, Santa
Clara, Camagüey y Santiago de Cuba.

Los presbiterianos contaron con un excelente co legio
fundado por Roben L. Wharton : La Progresiva, en Cár­
den as. Se abri eron otros co legios presbiter ianos de im­
portancia en La Habana, Cabaiguán, Caibarién, Güines.
Nueva Paz y Sancti Spíritus (Carlos de La Torre) uno de
los m ás prestigiosos de su época, con excelentes laborato­
rios y un claustro de profesores de magnifica preparación.

Los episcopales también se destacaron en su obra edu­
cacional.Así, comenzaron por inaugurar, en La Habana.
el Catedral School; luego, el Brooks Home and School y
elSaraAshurst Episcopal High School,en Guantánamo; La
Trinidad, en Morón: y elIndustrial School, en Matanzas.

La iglesia de Cristo. en el año 1905; el McClean
Collage,en La Habana y El Discípulo Collage,en Matanzas.

Por su parte. los bauti stas, desde bien temp rano, ex­
tendieron su obra educacional por toda la isla. Esta deno­
minación dividió sus trabajos, en Cuba, entre eloccidente
y el oriente para lograr una mejor organizació n territorial.
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A nuestro país. llegaron los bautistas del norte y los de
sur de los Estados Unidos. Los del sur fundaron el Cuban
American College, en La Habana: el Woman s Training
School, en SantaClara; el Colegio Martíde lacalle Diago.
en Colón: el Gran Colegio y Academia Nocturna
Gertrudis G órnez de Avellaneda, en el Vedado: el Cole­
gio y Academia De la Luz y Caballero.en La Habana: el
Colegio Estrada Palma. en la Víbora. el Colegio Liber­
tad. en Cruces: escuelas de segunda enseñanza. en C0 ­

Ión y Bataban ó: y escuelas primarias. en Mariel. Colón.
Cruces. Trinidad. Cárdenas. Sancti Spíritus y Consola­
ción del Sur. Los bautistas del norte organizaron el Co­
legio Internacional. en El Cristo. para alumnos de ambos
sexos: el Colegio Inglés. en Las Tunas: y el Colegio ln­
gl és. de Ciegode Ávila;Colegio Martí.Colegio El Sinaí.
El Salvador.en Santiago de Cuba: y escuelas primarias.
en disímiles lugares de la islacomo Manzanillo. Baracoa
y Guantánamo.

Las nuevasdenominaciones que llegaron a inicios del
siglo xx. también se preocuparon por desarrollar su obra
educacional. en Cuba. Entre ellos. los adventistas del sép­
timodía y los amigos o cuáqueros. Los primeros fundaron
el Antilles High School. en Santa Clara: y los segundos
establecieron la escuela LosAmigos.en Holguiny unared
de escuelas y colegios de primera enseñanza. en Banes,
Antilla, Gibaray Puerto Padre.

Entre 1900y 1940. los protestantes radicados en Cuba
lograron fundar una serie de colegios. escuelas y semina­
rios de teología que les permitieronconsolidarsu labory
desarrollarse de una forma muy especial. a pesar de las
constantes críticas que recibían por parte de la iglesia
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católica, la cual también contaba con prestigiosos centros
educacionale s y veía en aquellos un peligro para sus
intereses.

Un colegio metodista en La Habana: Candler Collage

Es interés de la autora detenerse en uno de aquellos cen­
tros que se mantuvo funcionandocon unalto nivel educa­
ciona l, hasta qu e se produjo la nacional ización
revolucionaria:el colegio metodista CandlerCollage.

Como se ha comentado anteriormente, los metodistas
fundaron importantes colegios en casi todas las ciudades
donde establecieron su obra. Uno de sus centros repre­
sentativos fue el Candler Collage.Adiferencia de otros,
en este, solo se ofrec ía educación a varones." Ya para
entonces algunas escuelas tenían enseñanza para ambos
sexos: pero, en otras, aún prevalecía el sistema de sepa­
ración educacional entre los estudiantes.

El hecho de que losmetodistasentraran tempranamente
a Cuba se debió, en gran medida, al obispo Candler-su
hermano,Asa G. Candler, fue un importante hombre de
negocios de su país. Esta familia es conocida por haber
convertido la Coca Cola en bebida famosa. puesto que
fueron sus fundadores-c-, Uno de los colegios protestan­
tes más importantes de aquellos tiempos se fundó por la
gestión y el interés delobispo Candler,

En el mes de marzo de 1898, el reverendo T.E. Leland
abrió una escuela en La Habana, bajo la dirección y pro­
tecciónde la Junta Misionera.Tuvo pri ncipios muy senci­
llos; pero la consagración y el interés de su director y sus
colaboradores, leganaron un éxito temprano. En 1903, la
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reunión anual de la iglesia metodista , acordó establecer,
en dicha escuela, el departamento de Teología y Estudios
Bíblicos; y también, da r al plantel el nombre de Candler
College. En ese mismo año, el reverendo E.Clements sus­
tituyó al reverendo Leland como director. Durante su ad­
ministración. cllocal del colegio ganó en extensión debido
a la reedificac ión realizada: as í tomó los números 10. 12 y
14 de la calle Virtudes. Con esto, y la ca lidad de la ins­
trucción impartida. mereció elogios de los elementos cul­
tos de la capi tal.

Inicialmente. ese co legio funcionó en La l labana; des­
pués. pasó a Marianao . Cada año, era elegido un nuevo
director para su mandato. puesto que los me todistas usan
cl sistema de nombrar a sus obrero s de forma anual.

El Ca nd lcr se destacó por su di sciplina y ex celente
claustro. En un artículo de El Evangelista Cubano . ór­
gano ofic ial de es ta denominación. se planteaba que el
éx ito de l Candler estaba. entre otras cosas, «en el desa­
rrollo del cuerpo del muchach o, la salud perfecta: en en­
señarle a pen sa r - una mente sana y activa y mayor y
mejor que es tos en form ar el ca rácter- una conciencia
fuerte y activa»,'

Entre los objetivos e ideales del trabajo educacional
metodi sta y.en espec ifico, de es te co leg io, estuvo eon­
vert irse en un centro modelo de enseñanza . Trataban de
sondear los crite rios de sus fut uros miembros con entre­
vistas o encuestas que les die ran una idea de los intereses
de alumnos y fam iliares. Uno de los cues tiona rios más
comunes erael siguiente:

1- ¿ Para qué debemos e nvia r a los muchachos al
colegio?

65



2-¿Cuálese! factoro los factores quedebendeterminar
en laselección de uncolegio?
3-¡.Cuáles son los ideales quedeseamos en el colegio
que escojamos para nuestros hijos?
4- ¿Qué cualidades deseamos en e! cuerpo de maes­
tros?
5- ¡.Qué importancia debemos dar a al situación geo­
gráficaya lacondición físicade!plantel?
6- ¿Qué consideraci ón merece e! equipo y e! medio
ambiente?
7- ¡,Cuál es nuestro mayor deseo en cuanto a lo que
nuestro hijo recibe de su trabajo y estancia en e!cole­
gio?"

Esevidente que. en la estrategia educacional. estaba
bien defin ido lo que se deseaba lograr de los discípulos.
Losprofesoresde!Candler reflejaron, ensus lecciones. e!
interés porquesusalumnos aprendiesen lo que dieron en
llamar"el secretodel poder. el gozo de serviry el signifi­
cado de la verdadera grandeza»!

Entre los principales ob jetivos que teniael colegioes­
tabanlos siguientes:

l -Dar una cultura intelectual y moralque los hiciera
aptos para la vida práctica.
2-Prepararpara laadmisióna aquellosestudiantes que
descaran ingresara cualquier universidad.
3-Cultivar costumbres de exactitud, enseñarles los
principiosfundamentalesde negocio a losjóvenesque
esperaran dedicarsealcomercio.
-l-Enscñar losprincipios sencillosy fundamentalesdel
cristianismo. Sery hacerera la divisaesencial.
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S-Despeltar y estimular el deseo de saber y e!amor a
la verdad,
ó-Plantcar el fundamento de un car ácter ente ro e
inspirar en los niños un noble vivir. 'o

Como la mayoría de los colegios. este, en particular.
vinculabael interés por los conocimientoscristianos: pero
también por la vida práctica. El pragmatismo con que se
desenvolvieron, les ganó importantes logros.

En los años veintedel siglo pasado. el n úmero de cstu­
diantcs en el Candlcr era limitado. pero selecto. Un artí­
culo del Evangelista Cubano señalaba que con esa
plantillaestuvieron siempre en función de «preparar pro­
fcsorcs y guías para la iglesia y el Estado en toda la isla.
crear un ambiente favorablea la piedad y formar hombres
que no solosupieran lo bueno sino también que tuviesen
e! valor moral para hacer e! bien»."

En el período que se analiza. e! colegio se propuso
perpetuar los principios antiguos de laeducaci ón, el dcsa­
rrollocompleto del intelecto. del alma y del cuerpo. Una
de la, principales máximas de este plantel, rezabaque «e!
idealque debíadominar la vida y e! trabajo en dicho cen­
tro debíaserel saber sano y el car áctercristiano para que
cada alumno llegara a ser, no solo un ciudadano digno y
cristiano. sino tambiénun hombreserioque supieradirigir
a su pueblo en una manera constructiva y sabia»."

Como se puede apreciar, la formación que se quer ía

lograren estecentro, iba más alládel buen dominio de la,
escrituras: también. se pretendía formar hombres capaces
de dirigir los destinos de la nación. Los cursos que se
ofertaban. eran muyatractivos y didácticos:entre los que
proponía el colegioestaban los siguientes:
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field-day anual. Tambiéncontaban con los ejercicios de
calisteniapara gradosmenores.

Es significativo que. tanto en las capillas como en las
aulas de segunda enseñanza. se insistía. por parte de los
profesores. en que los estudiantes asumieran temperancia
en cuanto a la ingestión de las bebidas alcohólicas y el
consumo de tabaco. También daban instrucción sobre la
pureza en la vidapersonal; paraello. utilizaban los méto­
dos registradosen los librosde texto de fisio logíay biolo­
gía. loscuales eran muyexplícitos en cuantoal temade la
higienepersonal.

Algunos profesores tenían procedencia norteamerica­
na. otros eran cubanos. Para optar por las plazas de do­
cente. se debía tener gran preparación; se exigía un
profesorado capaz y experimentado. Era necesario el
empleode métodos prácticos y modernos para impartir
los diferentescursos. Losalumnos y profesores disponían
para el estudio de la nutrida biblioteca que poseía este
colegio.

Sin duda alguna. desde su fundación hasta 1925. el
Candler College trabaj óen función de lograr sus objeti­
vos. así como el reconocimiento por su labor con sus es­
tudiantes. En los miosposteriores. se colocaría entre los
primeros de su tipo. en Cuba.

Finalmente, se debe apuntar. que el estudiode la obra
educacionalde las principales denominaciones protestan­
tes a trav és de todo el siglo xx, puede aportar elementos
interesantesparacomprendermejor nuestras raíces histó­
ricas. Noes secreto algunoqueexisten importantes vacíos
historiográficosque necesitan ser atendidos por los más
diversos estudiosos. Elcaso de los colegios fundados por
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los protestan tes. merece análisis más profund os por parte
de esta autora, con el objetivo de poder explicar una serie
de tesis históric as e interrogantes que podrían demostrar
otras ari stas de esta probl emática. Lo que sí parec e visi­
ble. es que no se puede ignorar el aporte real de estas
instituciones educacionales a la nacionalidad y cultura cu­
bana. La general idad no debe omitir la existencia de par­
ticularidades catalizadoras de cambios sociales evidentes.
Si bien es cie rto que ex ist ió un interés marcado por tras­
mitir los valores de la cu ltura norteamericana. en muchos
misioneros: no es menos cierto. que hubo otro grupo im­
pulsor de la vertiente defensora de la nacion alidad y. por
lo que he podi do constatar. resultó ser el triunfante. La
propia composición del cla ustro de esas escuelas. es de­
cir. americanos y cubanos: I,Ls asignaturas. que incluían a
la histori a nacional cubana: las celebraciones de fechas
patrióticas de la isla: y. probablemente. dem ás elementos
que la autora está por identificar en otras fuentes de ami­
lisis. llevan a pensar en la posibilidad real de que. en esos
colegios. también germin óla semilla de la naciona lidad y
que fueron portadores de elementos reales que contri bu­
yeron en la compleja y diversa formaci ón de identidades
de lo que llegó a erigirse como el ser cubano.

Aún quedan var iables por atender y estudiar. Estas Ií­
neas son. apenas. algunas ideas iniciales de una obra ma­
yor que se encuentra en ejecución .
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EL PROYECTO DE CONSTITUCIÓN
DE ANASTASIO FERNÁNDEZ MORERA

Y EL IDIOMA OFICIAL
DE LA REP ÚBLICA DE CUBA

Y URI FE R,"J" NDEZ V ICIEDO

Profesor de la Universidad
de Sancti Sp íritus José Martl Pérez

Resumen

La Constitución, cn su calidad de norma fundamentalde
una sociedad, debe ser expresi ón de la cultura y ncccsi­
dades de esta. No sólo se plasman los derechos y obliga­
cioncsde los individuos.o la estructuraorgánicadel Estado
en cuestión, sino sucaráctery expresi ón haciacl exterior.
En tal sentido, se aborda la expresión cspirituana acerca
del idioma oficialde la República dc Cuba, a partir del
proyecto de constitución de uno de sus más connotados
ciudadanos, en un período en elcual, formalmente, no se
hablaba elespañol, en Cuba.

1lasta la promulgación de laConstitución de la Repú­
blica de 1940, en nuestro país, no se habló, ofic ialmente,
elespañol;de hecho, hasta csc año no existió una defini­
ción oficial parael idioma nacional.

Pudiera parecer, como solía defender un sector de la
doctrinajurídica, que en un país donde se haya consolida­
do la unidad idiomática,el reconocimiento constitucional
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del idioma oficial,estuviera fuera de lugar. Esta afirmaci ón,
no obs tante los argume ntos co n los qu e cuenta a favor.
parece obviar que el idiom a es la ex pres ión cu ltural m ás
genuina de una nación ; algo así como el medio a través
del cual la misma exte rioriza y perpe tua su esp íritu, Toda
la vida de un pueblo puede estar. sin faltar a la verdad . en
su idio ma. Por ello, en bue na técnicajurídica, es irnpo si­
blc obviar su reconocimiento en laConstitución. vista como
hecho polít ico y social que, de verdad, pretende construir
un sistema j urídico que sc propone el logro de la un idad
nacional y culturalde un pueblo determinado,

La positivizaci ón legislativa de los idiomas oficiales es
una de la s p ráct ic a s más re c iente s de ntro de l
constituc ionalismo mundial, extendida con fuerza tras las
guerras de descolon izaci ón desarrolladas en el sig lo xx .
Uno de los primeros textos constituciona les . que en su
articulado. brindó recon ocimiento efectivo a un idioma.
fue el au striaco de 1929 . en el cua l. en e l n úmero ocho.
designaba al alemán com o su lengua oficial.

En la mayoría de los textos constitucionales iberoame­
ricanos. a la altura del año 1939. no existía un reconoci­
miento expreso al idio ma nacional; só lo la Constitución
española del 9 de diciem bre de 193 1, se encargaba. en su
artículo cuatro. de definir asi al castellano, sin perju icio de
las dem ás lenguas regionales; se imponía con la consiguien­
te obligación ciudadana de conocer lo.'

En este sentido. la Ley de leyes de la España repub li­
cana se convirtió en pionera. Su li liación al castellano. no
obstante, se hab ía basado más en razones históricas . cul ­
turales y, sobre todo, hegem ónicas, que dc pura técnica
constitucional.'

En una linea simila r a las de sus predecesoras - las
constitucio nes mambisas- . el texto de 190 1no se refiere
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al tema, en nin guno de sus apartados. Este sería uno de
los grandesvacíos normativos que se le criticaríacon fuerza,
en años posteriores. Tampoco lo hizo la eflmera e impro­
visada Ley Constitucional del 3 de feb rero de 1934, ni su
sucesora de 1935 ,3Lade 1940 fue la primera, en Améri­
ca Latina, en definir al español en tal sentido, en su artícu­
lo 6. Tal recon ocim iento fue ex porta do a la Ley
Fundament al de 1959, y omitido en la Co nstitución de
1976. hasta que la Reforma de 1992, lo incluyó en su
artículo dos.

La redacc ión de la establec ida en 1940. no estuvo
exent a de debates, de los cuales se hízo eco, en su pro­
yecto de constitución. el polígrafo espirituanoAnastas io
Fernández Morera.

Siguiendo la línea de la española de 1931, Fern ández
Mo rera. en el artículo siete de su proyecto, expresaba '
«La República reconoce como único Idioma Oficial. el
Castellano. t. ,1 »'

Castellano o españo l, fueron las denom inaciones
idiomáticas en torno a las cuales giraron los debates en el
seno de la Asamblea Co nstituyente. l.a aprobación del
t érmino «idioma español» por mayoría, no estuvo exenta
de enconados enfrentamientos entre los part idarios de la
terminología usada en el texto ibérico y los defensores de
un vocabl o más atemperad o a las condiciones del léxico
nacional. En tal sentido. se mani testaron voces como las
de Pelayo Cuervo. Juan Marinello y Jorge Ma ñach. Este
último, alegaba que:

«La palabracastellanoes un vestigioarqueológico. pues
Castilla ha dejado de ser un factor cultural predominante
para ser sencillamente un factor histórico»,'

Críticas similares , como las efectuadas por Miguel
de Unamuno, y Ortega y Gass et, hab ían rodeado, en
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España. la positivizacióndesemejante t érmino paradesignar
la lenguaoficial.

El caso de Fern ández Morera, sin embargo, resulta
complejo;puesno existe una exposiciónde motivos en su
proyecto que expliquesu filiación a la terminologíatraza ­
da en la redacción del artículo cuatro de la Constitución
Española de 1931.

Tal posición, en contraste con las opiniones vertidas
por los cubanos, ignoraba los factores dc tipo histórico y
cultural que rodearon el desarrollo de la lengua, en elcaso
de Cuba.

El t érmino castellano había sido desechado hacía mu­
cho,pues. desdefinalesdelsiglo xv, como bienhabíaapun­
tado en su momento Men éndez Pidal. el español fue la
lengua reconocida para comprender en sí los productos
literarios de toda España.

El gran mérito de Fcrn ándczMorera estribó, enton­
ces. en hacerse vocerode unade las tendencias más avan­
zadas dentro del constitueionalismo occidental del
momento: la positivizaci ón del idioma nacional. Los al­
cances de esta demanda dentro de un país abocado a una
nueva refundaci ón, y en el marco de relaci ones
serniprotectorales, veníana legitimarla lenguacomo uno
de los medios más eficaces para la defensa de la naciona­
lidad cubana.

Sin embargo, tal posición se vio lastrada por el uso de
unconceptoarcaico; pues el castellano, idioma oficial pro­
puesto para la República. fue la lengua hablada en eldes­
aparecido reinode Castilla.

Con independencia de que fuese es te el reino que
financiara la expedición colombina que llegó a costas
cubanas en 1492. la fonnaeión de la nacionalidad y la
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nación cubana, resultaron de un largo y convulso proce­
so, donde la plural idad de elementos ibéricos se fundió
con otras pluralidades, tanto nativas como importadas.Al
desviarse de esta realidad histórica que, en 1940, Fer­
nando Ortiz denominara transculturaci ón, Femández Mo­
rera resultó víc tima de las fatalidades prop ias de la
importación de diseños y t érminosconstitucionales ajenos
a la realidad histórica de la nación .

Referencias y notas

I «Artículo 4. El castellano es el idioma ofic ial de la República.
Todo español tiene obligaciónde saberlo y derecho de usar lo, sin
perj uicio de los derechos que las leyes del Estado reconozcan "
las lenguas de las provincias o regiones. Salvo lo que se dispon­
ga en leyes especiales, a nadie se le podrá exigirel conocimiento
ni el uso de ninguna lengua regional».
2 No debe perderse de vista. a la hora de analizareste caso, que el
Estado nacional español se configuró sobre la base de Utl mosai­
co cultural e idiomático en el cual. el castellano ha constituido.
por imposición. un elemento de unidad nacional que ha encontra­
do. en el idioma español. su expresión másenriquecida.
J Acade mia de la J listoria de Cuba: Constituciones de la Repúbli­
ca de Cuba. La Habana. 1952.
4 Anastasia Fern ández Morera: Proy ecto de Constitución de la
República de Cuba. Contribución de buena voluntad. talleres
Venus. Sancti Spiritus, 1939, p. 2 1.
j Diario de Sesiones de la Convención Constituyente, folleto No.
22, Sesión Vigésimo Segunda, del 23 de abr il de 1940, La 1Jabana.
1940.

79





Índice

¿Laque llegó y triunfó?/ 5

La Biblioteca Pública Municipal y el Círculode Bellas
Artes en Sancti Spíritus (1940-1958)/ 19

En launidadsindical.cristalizó la Confederaciónde
Trabajadores de Cuba! 29

Épocas y contenidos de la Revista de la Biblioteca
Nacional de Cuba.A propósito de su centenario/ 45

Magisterioyreligión en la conformación del ser cubano.
Colegios protestantes (1900-1940)/ 55

El Proyecto de Constitución deAnastasio Femández
Moreray el idioma oficialde la Repúblicade Cuba! 75



LIBRERí AS DEL PAÍS DO NDE PUEDEN ADQ UIRll{SE

LOS LIBROS PROD UCID OS r OR EL SISTEMA

DE EDICIONES T ERRITORI,\ LES

Pillar del Rlo
Vid Nam Hcroico/ CalleMartí; /\ '0. 49,
entre Gerardo Medina y Recreo/Teléf ono: O--.J8·-7j 8035.
La Habana
Librería Punto y comacr w 41, s/n, entre 56.v 58
San Antonio de los Ba ños /Tel éf ono: {}--I7-3832 7l.
Ciudad de í.a Habana
Librería Ateneo Cervantes/Remoza, No. 9 esq. (I , Obispo.
Habana í /iej a.rl el éf ono: 862 2580.
Matanzas
Librería La Concha de Vcnu~;i( 'é ;.,pedes , No. 55 1,
esq. Coronel Verdugo. Cárdenas/Teléf ono: 0--15- 3 79-196.
Vil/a Clara
Librería Pepe Mcd ina Colón. No. .J02, entre GlonayMujíco .
Santa Clara./ Teléf on o: 0 -42- 205965
Oenfu egns
Librería Di onisio San Románótve 54. So. 3526, entre 35 y 37
Teléfono: 0--43-5255 92
Sancti Sl' frilus
Librería Julio Antonio Mel la / Independencia. No . 67
entre Callejón del Coc o )' Ave. de los Márt ires.
Teléf ono: 0-·41-32 4 716
Ciego de Avíta
Librería Juan Antonio Márqucz/ Inde pe ndenciu. No . I j

entre Simón ReycsyJos é MariaAgramante /Iel éfono: 0 - 33-212 788
CamagUey
Librer ía Mariana Grajalcs/Repú blica . No. 300
entre San Esteb an y Fínlay /l e íéfono: 0--32- 192390.
Librería Viel Nam/Repúhlica, No. .J16
entre San Mar t ín y Correa Teléf ono: 0 --32- 292 J89.
Las Tunas
Librería Fulgcncio Oroz/ Colán.Xo. /51.
eso.Francisco Vega/Teléf ono: 0--3 1-3 7161J
Ifolguín
Librería Ateneo Villena Botev-' l-rexes. ¡'·...o. 151.
esq. Máx imo Gómez/ Telefono: 0 --2';--12 7681



Gmnmu
Librería Ateneo Silvestre de Balboa ' General García. No 9. entre
Canducha í-igueredoyAntonio Maceo. Bavomo.
Teléf ono: O23-42.¡631
Librería La Edad de Oro/José Mart í. .'1/0, 2-12 eS4. • ínton ío Maceo.
vtonzantllot Tel éfono: O 23·-573055.
Snntiugo de Cuba
Librería Amado Ramón SánchcvJnsé .íntonin Suco, No. 256 entre
Car nicería y San Félix/ Teléf ono: (J. -22-62426.J
Guont ánamo
Librer ía Ñancahuai..u Paseo, S o. 555. entre LlI= Cabal lero y Carlos
Manuel de Céspedes"Teléf ono: 0---21-328063.
lsla de Id Ju ventu d
Librería Frank País CalleJosé Martí: sn esq. 22 SWl'OGerona/
Tel éfo no: O~ '¡6 323268



Seis voces se unen en este volumen. ellas te invitan a
re flexi onar cn torno a: «¿La que llegó y triunfó?»;
«La l3iblioteea Públ ica Municipal y el Círculo de
l3ellas Artes en Sancti Spíritus (1940- 1958)}); «En la
unidad sindical. crista lizó la Confederación de
Trabajadores de Cuba»: «Épocas y contenidos de la
R evista de la Biblioteca Nacional de Cuba. 1\
propósito dc su centenario»; «Magisterio y religión
en la confo rmaci ón del ser cubano . Colegios
protestantes (1900-1940) }) Y «El Proyecto dc
Constitución de Anastasio Fernández Morera y el
idioma oticial de la República de Cuba». Variadas
temáticas que convergen en un punto: recrear la
identidad de nuestra nación. de la cual podrás
conocer un poco más. si aeudcs al llamado de las
voces que te convidan a transitar por los senderos de
la República.
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